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LA · ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMfA CALASÀNGfA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

' DE BARCELONA 

S ECCION OFICIAL 

Se suplica a los Sres .A.cadémicos de Número y Supernumernrios la 
asiatencia a la sesión privada que celebrara la Academin el diA. 8 del 
presente Enero, a las diez de la mañana, y en la que continuara la 
pendiente discudión sobre el Naturalismo Literario. 

El Secretarlo. 

Da1·celo11a 3 de Enero de /89.'1 
Jos}; )J. n DE ÜLALDE. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

El anuncio de que el Gobierno estaba resue1to à pet•rnitir Ja 
pública inauguntción del templo erigido por los proleslantes en 
la calle de la Beneficencia, cie Madrid, esparció aterradora alar­
ma entre los católicos españoles, que desde un principio com­
pnmdieron que se trataba de pasar del estado constitucional de 
tolerancia religiosa Rl estado de Jibertad de cul tos, qne es el de­
sideratum de las sectns masónicas y de la política libra-pensa­
clora. Ya en ~Taclt·id y en Barcelona, contando los pro,testantes 
con que se les permitiría la apertura de la capilla de la calle de 
la Beneficencia, habían adrruirido terrenos donde pudieran IE'­
vanlar nuevos templos fren te a fren te de los templos católicos, 
declarando prúclicamente abolido el art.11 de la Constítución 
del Estada, que sólo permite el ejercicio público de la Tglesia 
Cat6Jica, Apostólica y Romana. Como al consignar nuestros le­
gisladores en la Constitución del 76 la tolerancia religiosa, des­
oyendo las prote:;tas de la Santa Sede, las del Episcopado y las 
del clero y fiales espaiioles, se produjo una perturbaciún nacio­
nal, que sólo se aplacó con la promesa formal y solemne de que 
la lleligión catòlica seria Ja única que viviría públicamente al 
amparo de la ley, natural era que produjera un movimtento de 
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asomhro y de indignaciún entre los catúlicos el anllncio de qne 
el Gobiemo iba a consentir la solemne ínauguración del Lemplo 
pro te::; tan te, como si nos haiUramus en franco régimen de "!iber-
tau de cull1>s. . 

lJHhia qnetlaclo, al parecer, cerraJo el pel'iodo constiluyenle 
abiertu por l.t Revoluctón de Setieulbre, al promulgar la Con;:,ti­
tuci•'Jn del ïG, base fundamental Llei régimen l[Ue prometia la 
dinastia restaurada; aunque afligidos los catúlicos por haber 
penlido la unidnd religiosa que en tanta qprecialJan, sc ltallaban 
ya aqntetados, '\ienflo que súlo su cullo Lt!IJÍU derec:ilo lr.gal ú la 
viua púb.ica, y sabienclo que los cultos Uisident•~:-. l~Jlerados por 
la C:ollt-:til.uci•'Hl I(Ue simbulizaba l:1 causa de la Munarquíu rei­
nanle, t~nian que c•mtraen.e al interior de locales primdo!'; los 
mismos e\tranjeros residente::. ett nuestras populosa:; riudadt'S, 
aLeniéndose ú Iu legalidad española, :-;e congregubun los dllmin­
go:; en reclnlus sin ~.:arúcL~r púbtico de edifletos religiu~os , 1londe 
praclict~l>aiJ las ceretnonias <.le sn cuito, sin qnH por tdlo l'tll :·an 
de natlie molestaúo~;; Jas costuu1b~·Js püblicns sc llubían ya ~n·· 
monizatlo tm est: punlo con las pn•scripciuncs leuall~s, practi· 
t.:<liHio ~u t:ulto luJ.us lo~ e:-;pañoles y lo::; re::.idcntes en Ec:;paüa, 
de uu modn púhlico, si erau católicos; de nu 111v!lo privadu, si 
erau disidelltes; sc había ya reslablecido la paz I'Pligiust~ al am· 
par,, de la lcgalida<l y de la mnnarq ui a, gozatlllo to dus de I~ tran­
quihdatl l(\t'~ supone y afiallza un estatlo le_gal conslituido; euan­
<lo l de~hora se nuuncia qne, ú pe:>ar del art. l l de la I :on::titn­
ción, inlPtllil. el GI)IJierno recono.;er ú lo:; protestantcs de ~ladrid 
los <l~reeho::; anexus al régimen de libert:Hl de cultos. Alat·mados 
los rall',lirros, se hnn preguntada t(J!lús: <~:,E~ que 1:\ Couslítlll.:Íúll 
y el Tt·uno s~ nieg·m à reconot~er lo:> clerech~J:; qne turH!lllOs y 
que ha::; La a hora nos habían stdo reeonocidos'! Es q ne se u os 
quiet·.; empnjar ú que vayamo.s .í otro tcrreno •londe sean nues~ 
tros , Leruchos respetados? ll'tblsse clat'tJ, y sabreu10:> :t qnó ate­
llernos. ¿,Se t[ttiere declarar de nncYo {\ la nadt'lll tW pedorlo 
.:onslitnyente'? Entonces e::;cogeremos las posiciones qnc tm'ts se 
presten nara la flefensa de nuestros inlereses religiosos.» 

~[edite el Gobierno sobre las consecuencius fnnestísimns que 
podriu producir la resoluciún anliconstituciounl que dc~ éln~da­
man lo:; prolrstantes, apoyados pot· algm10s pcriódieo.,; poca 
ortodoxo!'\, s i no tnanifiestamellte libra pensadores. Medite ui se­
ñur Sngasta los deberes q ue fe impone la confinnza qtw en él ba 
depositadu la Corona. Tenga presente que la (aeu llacl d~ erigir 
templos c:on ¡merta ú la via pública y de arquitectura l'ranea­
mente n.·lígiosa, cbncet.lida a l<ls seclas disidentes, equivale ú 
eslablect>r-el régimen de la LibPrtacl de cultos, porque los pro· 
testautes, qne no bacen procesiones rel igiosas, ni llevan el Vià­
lico a los t>nfermos, ni coovocan a los fieles ú son de ..:atupana, 
n i pt·aclican ceremonia alguna religiosa fuera de los ·muros de 
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sus templos, únicamente pueden pedir, pdra obtener toda la 
libertad que necesitan, que sus templos tengan canicter de tales, 
qut: den a la via pública, y que públicamente se celebren en 
ellos los servicios religiosos. Concecla esa facullad el Sr. Sagasta 
al apóstola Cabrera, reetor del templo de la calle de la Benefi ­
cencia, y tendrú que concederJa para otros templos que e11 ignal­
dad dt:> condiçiones se abrinin en Madrid y B..trcelona, y acaso 
tam!Jién en otras ciudades, y vodremos los catúlicos clecir con 
toda verdacl: «1~1 Gobi'erno por su propia autoridad, bo.rrenaudo 
la Constituciún del Estatlo, ha impuesto a la España la lihertad 
de Cultos.» 

Y nada se Jog\'at'ía con que de la fachada gótica del templo 
protestante se quitara la Cruz y el texto bíblico, como propo­
ne el após!ata Cabrera, para que se le permita inaugurnrlo al 
cuito cle que es asalariado ministro. Así ~ todo, llahna en 1\lndrid 
un .totnplo públíco, reconocido pot· todos los maclrileíios y por 
lodos los españolcs como lemplo protestante, como mauife~;ta­
ción externa de un cultu disidente, ev1dentemente proltibitlo por 
Jo Cons I il ución dt·l Estado, la cua I no ba d11 descendt•r ú discer­
nir lns caracteres accesorios que pueden atlornar las faehadas 
de los templos. Nada se lograría con la supresiún propuesla, y 
de inaugurarse esè lemplo, luego se inauguraran olros, que sien­
do tll'CfllttectónicaJnente considerados V<:!l'da'dèros edifidos reli­
giosos con acceso ú la via pública, cambiarían el estado legal de 
lolerancia réligiosa en estado de completa Jibertad de cultrJs. La 
respon~alJiidad del Gobierno seria la misma, y tendria que afl·on­
tar las resistencias Jegales de la inmensa mayoria de los cspa­
ñole~, que no lwmos dc consentir en que se nos gobierne anti­
constituciollalmente en obsequio a unos cuantos el'lnllljeros y 
otros .tau tos espuiwles averiados que ban renegado de las creen­
cia!-i lradicionales. ¿Pero es posible que, por un verdadero [!Ol]Jc 
de Estndo se nos im ponga la lihertad de cullos, ahora qnc el Go· 
bierno hn puesto en labios de S. M.la Reina RPgenle, Ja hermosa 
conleslución dada à los Prelados que asisLiel'on al Congreso Ca­
tólico de ~evilln, y que tan bien recibida ha silla de los catMicos 
españoles? 

Con r.ocla sinceridacl lo decimos: seria Lan evidenlernente • 
an Liconstilucional y tan opnesta à los intereses de la par. reli­
giosa y de la monarcruia, la facultad que pretenclen ariqnirir los 
prutt'Stantt>s, que Lenemos la seguridad de que el Gobierno del 
Sr. Sagasta no so atreverà a arrostrar las runestas consecucncias 
de una resolución que lan en•lo vi\'o habia de herir à los sen­
limientos ~,;atólicos de los españoles, desde la augu!"la sei10ra 
que ocupa e! trono cle necareélo basta el mús mísero habilanle 
del mas rec,'•nclito villorío. Esperamos, portlUe creemos en el 
huen sentido y en la lealtad de los Consejeros de la Corona. 

* * * 

't • i 

I ' ,, 

•• 
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Poco hemos de decír en este lugar acerca de la cuestión Pa­
nam<\, que tratamos por separada con algún detenimiento. Sólo 
queremos añadir aqui, que los Diarios europeos adictos à la triple 
Alianza. forman los mas tristes augurios acerca del por·renir de 
la República francesa, a la cua\ presentan en vigili as de ceder el 
puestu ú la Dictadura ó à la Monarquia, considerñndola incapaz 
de sobrevivir a la infamia que Le alcaoza por la conducta de sus 
prohombres. La prensa rusa, por el contrario, saboreando las 
nolicias que de Ho ma, Buda-Pest y Berlín llega o, anunciando 
cohechos y chanchullos del género Panamà, sostiene que el es­
candalo clado por algunos politicos franceses, aunque en sl lamen­
table, no afe..:ta t\ la consolidación y pOt·venir de la República, a 
la cual no es justo }}acer solidaria de tos excesos cometitlos por 
algunos de sus partidarios. Nosotros creemos que no es la forma 
republica11a la responsable de la malversión de los capitales del 
Canal inleruee<\níco, sino los malos repub\icanos que al)oyan à la 
República transpirenaica; y de los hecllos denunciados sacarnos 
la gran necesidEJd que lienen los franceses de acogerse a la polí­
tica ponlificia. Unanse los hombt·es honrados para erear una Re­
pública honrada, justa y fuerle, como aconseja León XIII, v sepan 
con,•erlir en bien de la Nación la vergüenza que hoy snfren en 
presencia de la Europa monarquica. Condenen ni ostracismo a 
los ~wentnreros que explotan la política republicana, y sigan 
las instrucciones del Pootifice Romano, y logranin recuperar en 
bre,·e el prestigio nacional menoscabado pot' el -desatentado 
proceder de algunos de sus mas disting:üdos cindadanos. 

U~ ~\cADÉmCO. 

EL AFFAIRE DEL PANAMA 

El asnnto del canal del Panamà signe siendo el tema obliga­
do dc todas las conversaciones y el objetivo de todus las mira­
das den tro y ruera de la Nacíón que tan a pechos tom(J el salir 
airosn en esta colosal empresa. Se trata en este caso, como no 
ignoran nueslros lectore8, de la COI'rupción y venalidad elevadas 
a la quinta potencia, y tanta m;ls deplorables enanto que apare­
cen como gravemente comprometidas las figuras mas salientes 
cle la República: díputados, senadores y periodistas, mandata­
rios del pueblo y directores de la· opinión, aquellos en quit>nes 
la Na<.'ión òepositara su omnímoda conft~nza. Por esto y por el 
considerable número de víctimas que ha ocasionada, re~uena y 
resonarA en todos los ambitos del mundu civilizado. Ocioso es 
adYertir que de ello se han resentido las inslituciones republica· 
nas

1 
segt"m confesión de sus mi sm os ad ep tos, y con las cuales se 
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hubiera podido dar al traste, a existir un partida suficientemen­
te organizado que representara la causa de la digoidad nacional, 
en esta ocasic'Jn solemnemente comprometida. 

* * • 
La exbumación de lns restos mortales del ba1·ón de Reinach, 

últimamente concedida, ha arrujado alguna luz sobre este pro­
ceso, de suyo enmarañado y espuesto a grandes sorpresas. Pa­
rece, en efecto, que se trata de un caso de envenenamiento y 
que el Barón decidió acabar consigo propio, al verse metido en 
un callejón sin salida. Por haber~e negada a ordenar la exhu­
mación y autopsia del cada ver y el esclarecimiento de los hechos, 
conforme pedia la comisión parlamenlat'ia de información, cayó 
el ministerio Loubet-Ribot, el cual lla sido reemplazado por el 
Ribot-Loubet, que es el misrno anterior lig.:1ramente remendaclo, 
pero que fué bien recibiclo por la Cam::.tra, lo cuat prueba la Jige­
reza y frivulidad de ésta. Venia indh;ado para presidir el nuevo 
ministerio M. Brisson, presidenta de la comisión de información 
y leader de la campaña iniciada contra Ja Cumpañia. Rechaza­
mos, por infundada, la especie propalada por algún periódico 
de que su excesivo y decantada radícalismo ballara fuerte opo­
sicióo en làs regiones del Eliseo siguiendo Jas indicaciones del 
Vaticana, aunque hora es ya de que las decisiones de éste em­
piecen a influir en los deslinos de la República, después cle los 
incesantes desvelos del sabio y bondadosa León XIU. M. Brisson 
no llegó ú formar ministerio, sencil1amente porque no pudo for­
maria. 

* * * 
Las exageradas prelensiones de la comisión de i nformación, 

que ha lratado de arrogarse facultades judiciales propias de los 
tribu naies rle justícia, han ber1do la susceptibilidad de éstos, que 
han proteslado, como en sus mejores elias, contra tamaño desa­
fuero del poder legislativo; y aunque es preciso confesnr qne 
semejante pt·oced~r los honra sobremanera y tiene de su parle 
la buenu y verdadera doctrina jul'ídiea favorable a la independen­
cia de la magistrtttura y a la separacióo de los tres poderes del 
Estada, choca algúo tan to el que se dé cuenta a es tas horas de 
su posicilln desaira la despué:5 de tautos años de servilismo. 
Porque, clicllo sea con las conespondientes resen·as, ¿qué es la 
J1istoría de la magistratura en Francia, al menos en lo que W\ de 
siglo, sino una serie no interrumpida de Yergonzosas condescen­
dencias rl"specto de los poderes politicos del Estada? El mismo 
Fiscal de la flep1íblica ~1. Quesnay de Beaurepaire, que la ha de­
fendida Ú túdO trance, aún a l'OSta de SU eJe,·ado cargo, que ha 
dimitida recientemente, no hace muchos años senia dócilmentc 
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de instrumento a un ministro poco escrupuloso emf)eñado en 
perseguir ante los tribunales y perder a toda costa a uu popu­
lar y cólebre ciudadano, que sí bien no era modelo de tales, no 
podia ser en justícia perseguida y mucho menos condenatlo por 
no ol>rar Cúnlra él cargos fnndados y pruPbas conclltyel!tes. A 
la verdad, pues, que la magist•·atura se apPrcibe alga tarde de 
su l'alta de indepeodencia. Ultimamente la cotnisiútl ba perdido 
mut.:ho de sn importancia y decaido notablemente, desde la de­
rrota que snfriò al discutirse Ja proposiciún deM. Pourquery de 
Boisserio, favorable a la ampliación de los polleres jndicinles de 
la mbnHt, que agostó en flor gracias a la oposidún resuelta y de­
cidida que le bizo el Gobiemo, el cnal si malerialmente no que­
dú derrotada, salvúndose a si propio, según l'rase oportuna de 
algún perióciico, gracias a los seis volos tle los ministros-diputa­
dos que obluvo solamente de mayoria, moralmenle no salió 
Lt iunfante 11i tiene Siljuiera la probabilictad de salir Lai en Jo su­
c.;esivo! condenatlo ú vivit· a remolque de Jas genialldades de la 
C.:úmara actual ruya composicíon abigarrada pone en contiuuo 
jaque ú Lodos los gobiern1,1S cualttuiera que sca su procedencia. 
La cumisb'm de informació o, pues, y con ella ~u presi<leule Bris­
son, ha c¡ueualio derrotada. pero en ca111bio hnn saliclo triunfan­
les los lmenus p1 incipios y hora es ya de que a~í fuet n, pues i1 
andar •••ucho liempo por el antiguo camiuo Leníalttus lrazas de 
llegar ca~i sin apercibiFoOs ú los liempos de la Con,·ent.:iótt. 

* . .. 
Gra11d~s han sido los clestrozos causados por las irreguiHri­

llttdes del Pauamú en el mundo de los inlereses maleriale~, ~i se 
tie11e en euenta el considerable oúlllero de familia:-. que aporta­
ran sus DliOrros a las cajas cle la Compañia y que alu>ra se \'eu 
sumiJns en la desgracia. No hay duda alguna que consiclerado 
bnjo e:sle punto de Yista toma un giro nli'ls tenehroso, no adi,·i­
nútH.lo::;e la solución que por e::,te la1lo puede darse ni asunLo¡ 
porque ¿cúmo indemnizar a tan tos millart:s de aecionislns nrrui­
nadoH? ~~stos, a pesar del derecho que tan en justiria les asiste, 
se han visLo preteridos y olvidaclos durante esle tiempo, no me­
recienclo la particular alenciún que reclaman sus sacralísimos 
intereses. Su1 doda alguna ello dt:!bido ú la imprt>sión produeida 
por la gr . .tndiosidacl del delito, lo cua! ha abr:;orbido torta la alen­
ciún duranle los primeros momenlos. Pasados éstos y cuando Ja 
calma stlceda <.\ la tempestad, es de espetlar que se pensarú se­
riamente en remediar su triste suerle, ya que así lo pide la cari­
dad {t yoz en grito y por otra parte la juslicia lo ¡·eclama. De lo 
conlrario se daria pie a que tornara mayor incremento la doc­
trina sodalista, que, sean los que fueren sus inconvenient>es, 
siempre se coloca de; lado de los débiles en frenle de Jas dema-
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sías de los fttet·tes. En este sentido se expresa el Vorwerls, pe­
rit',clico aiPmún, euando refiriéndose a los escandalos del Panam<' 
dice que éste es el pt inctpio del fin, la hora del gran desastre, no 
sólo para la Hepública, sino también para toda Ja sociedad capi­
talisla, uñadi~~ndo que estú próximo el advenimiento del socia­
lismo. Tambiétt son dignas de trascribirse las oportunas refle­
xiones elet ~I!StHlo Diai'io dP. Barcelona, que llacemos unesl.ras por 
resptnu· Ja mús acendrada caridad: 

«Pero lo quo mas escita. nuest1·a curiosídad y nuestra a<.lmiración es el 
caso omiso IJ.ne se hnce desde el principio de este asunto, de la~ innume­
rables vlctimas do estos agios punibles. El telégrafo, los periódicos y to­
das las manif'a¡¡taoiones de la opioión pasan sobre es to con una tranq uili­
ch\tl 6 un menospreoio impertorbables, iuteresandoles sólo el aspecte poll­
tico del negocio, lo que ha.rao los mímstros, lo que hara la. com1sión, lo 
que hani. lo. magiAtratUI'a y lo que hat·tí.n rlentro de un aii.o los eldcLores, 
ain aoordom~e utulie de los llaulos é iufortunios de g• an núll!ero de los 
arruinadoR nccJOllÍStas, c1ue han sa.criücado aus hienes y ens t\hono:; pa.ra. 
rpte sean repnt·tidos por manps ajenas pt\ra la compra de p<>r:lonajcil y de 
d1artos. No He nye nr.n voz qne clame en favot· de estos infelices, ni que 
anatematica como rleb~>, sólo pot· este motivo, a los autores do tnmai\a 
desriícha. Domuet;tt·a e~:~to una caren01a tan absoluta de sentida moral y 
hnmanitario, un olvido tAn completo de los ma¡¡ rudimentariou deberea 
aocialet~, con cuya au11encia es impo:~ible vivir. que au consideraoión llana 

' el animo •le la mt\1:1 amarga pena, cuand11 se ptensa en los obstaculos y 'en 
la resisteucm flll\3 tan débile!! elomentos pueden oponer a los próximos oa­
tacli::~uios HOdales. Todo aato es hijo legítima de la falto. de ideaa y senti­
mientos religioHos, de virtudes indivicluales y de hAbitos de sohric ln.tl y lla 
ordes•, llcusando un materialismo tan desconsolador y una alicióu tau des­
medida a los goc:e~:~ eentluflles y. a los medios de procurñrselo!<, que cou­
trista el animo basta lo imposible, y haca desesperar de la sa!vación de un 
pueblo que h" caido en tan profunda abismo.» 

:¡e 

* * 
No me11os hontl::t lla si,}o la impresión causnrla en el tnundo 

moral c'1 de las conc¡encias pot· las revelaciones del J>aJt:tJllú, 
mos! t'(tudusp el pt'llllico vivamente impresionado ú la vi::;r.a de 
tanta con·upc·iò11 y malclad urclida en tan elevadas regíon(•R. Y te­
niedrlo t!ll euPnta qne noblezrt obli,r¡a se ha rreguntado: si PstJ dan 
de si los gmndes y podt~rosos de la tíerra, ¿qué cabe es¡wrar del 
1~esto de los derl1i'ts morlales? La inmoralidad estn, pues, Pn Fran­
cia ú la onlPn del elia; cada dfa llueven los periódicos nmwas cle­
lacionrs y dennncias dP pet·sonajes importantes gravemenle com­
pronwtidos: algnnas eh·• el los, meros rumores que necPsitan con­
firmación; otras, infames calumnias hnbilmente esploladas por 
mano oeulla, tal vez para fines polittcos, y a .¡as cu ales con ven­
dria poner coto so pena de dejar socavar la honra de cindndanos 
inmaculados; las mt\s, verdaderas acusaciones formulaclas en 
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vista de pruebas irrebatibles, y que de seguir aumentando ame­
nazan acabar con la misma República. Todo ello demueslra una 
vez mas que el mundo moral no es independiente del religiosa y 
qne esa tnorat sin Dios preconizada por los radicales y sectarios 
es nna moral de puertas afuera, ...-acía de sentida y sin arraigo 
posíble en la naturaleza humana. Porque ¿dónde encontrar esos 
tipos de austeridad ateo-republicana si, los m1smos que la pre­
dican ú todas horas son los primeros en desmentiria con su ejem­
plo? ¡Terrible decepción para la doctrina, para los qne la predi­
can y los que la escuchan, que proeh\ bien ú las c!aras que es 
irrealizable en la pníctica! 

* * • 
A nadie causara estrañeza la participación que el judaísmo 

ha tenido en los chanchullos del Panamú, acostumbrados como 
se llallan los franceses a ver en sus manos una gran parle de la 
riqueza pública, mas de lo que conviene a los intereses nacio­
nales. Se sabe positivamente que M. de Reinach, 1\1. Cornelio 
Herz y i\1. Artúo son los que tuYieron la osadía de comprar a 
elevados personajes: el primera a algunos amigos phrticulares, 
que son los cornprometidos por los 26 ciJeques, el segundo a los 
mas impot tantes personajes de la Hepública y el tPrcero a los 
dtpuladns y senadores de segnnda fHa. ¡Total: tres judios alema­
nes cotizando a su antojo las conciencias del pais! Por esto los 
periódicos alemanes no les regatean sus censuras y la Staats­
bw·ger Zeítung bace responsables ú los judios del océano de 
fango qne amenaza tragarse a Ja Rept1blica; todos esos semitas,. 
aiíade, que llevan por desgracia nombees alemanes, descle Roths­
child hasta Rosentbal, desacreditau en todas !Jartes ú. Alemania. 
El tipo judio es y serà siempre el enemigo irrecont'iliable del 
hombre, el esplotador sin entrañas, al cual conviene exterminar, 
y el simbolizador de todas las tiranias clel capitalismo modemc. 
¿Se convencen ahora nue:stras sociedades de que una buena parte 
de los males que deploramos son p;\trimonio exclusiva de la do­
mmación de esa execrable raza? No se darú aún la razón al anti· 
semilismo? Y no se tratarú de sacudir de una vez el odiosa yugo 
de los hijos de Israel? 

Pero à la postre y en vista de los inmensos. escandalos que 
lleva consigo el proceso) ¿,vendran arrepentimienl0S tardíos y se 
echara tierra al asunto, como v11lgarmente se dice? No lo sabe­
mos, ni es dable al simple mortal el predecirlo, pero ú las alturas 
ú que ha llegada el célebre proceso creetnos que es cuestión de 
honor para la Francia el conducitlo naturalmente hacia su fio. 
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Bueno sen\ que saiga desmentido, siquiera una sola vez, el con· 
sabido dicho popular de que eu las rectes de la justícia sóln caen 
prisioneros lus peces pequeños, escapaodo los gordos. Entonces 
tendrernos la plena consagración del verdadera régimen demo­
cratico, que consiste en aplicar por un igaalla justícia ú todos. 
Por sn parte el Gobierno se ha decidido fl obrar con energia, con· 
forme à los deseos de la verdadera opinión y de lo.; bue11os ciu­
dadano!; favorables al esclarecimiento de los hechos é indaga­
ción de la verdad, y a la hora en que escribimos estas líneas ya 
han pisado la carcel de ~lazas algunos administradores de la 
Compañía en virtud de orden de prisión dictada por los tribu­
naies, siguiendo las excitaciones del ministro de justícia M. Bour­
geois, à quien, como al Gobieroo de .ll. Ribot en general, perte­
nece una buena parte de la gloria de la campañ~ actual. Tambié11 
en el Senado y en la Camara de los Diputados se ha recibido el 
cort espondiente suplicatorio del fiscal de la República pidiendo 
autorización para procesar a Yarios senadores y diputados com­
prometidos, lo cuat produjo terrible efecto, acostumbrados como 
se hallan à no ver casi nunca interrumpicla la inmunidad parla­
mentaria de que disfrutan. Por lo demas, las Ci\maras parecen 
dispuestas a conceder la expresada autorización. 

* * * 
Como se ve, en el fondo del asunto mas que una cuestión de 

principios palpita una de personas, pues a ser otros los diputa· 
dos de la ~aci6n, otros los rep1·esentantes de la preusa periú­
clica, otros los administradores de la Oompañia y otros los jefes 
de la alta banca, no tendrían que deplorar los franceses à labora 
presente, y con el los el rnundo e11t.ero, est e escanrlalo mayúsculo 
que dejan\ negra huella eu los fastos de su historia patria. De­
sengañense nuestros lectores: Ja bondad ó maldad de un deter­
minada régimen política y administrativa no tan sólo depende 
de la virtualidad de los principios qne lo inforrnan y bases fun­
damentales en que descansa, si que también de la condicion 
especial de los hom bres encargados de aplicarlo. Tropezanòo con 
conciencias honradas fúeilmenle puede labrarse la felicidad de 
un pais, aún conLando con meclianos elementos. Por el contra­
rio, doncle imperan el desbordamiento y el pillaje, sólo males sin 
cuento pueden augurarse para Ja patria. l\Iientras no venga çon 
respecto ú lae personas cste tan deseado trabajo de selección, 
los mejores organismos politicos y administralivos, aún los rnc.\s 
abonados por Ja ciencia y experiencia, moriran de pura consun­
dún a ma11os de sus viles esploladores. Y esto es lo que le esta 
sucedienclo a la pobre Francin, condenada de un tiempo a esta 
parte ú seguir Ja suerte de unos cuantos aventureros CJUe ú todas 
horas la comprometen y la deshonran. Pur esto urge se lleve ú 



\ 

138 LA ACADE.\IIA CAT.ASANCTA 

cabo el mencionada trabajo de selecciúfl, que esperamos para 
Jas prúximas elecciones, en las cuales la Francia honrMla, ('ris­
ti~na y laboriosa uejara sentir con lodo su rigor el Lerril.>le peso 
de sn vindicta. A ello le obliga Ja perspectiva del ponenir, que 
JIUNie ser lan grande como su pasadcí,si una vez purgados los 
errores del presente se echa decididamenle en braz.o~ de la Igle­
sia católica, ruera de la cLull no hallani ~alvaciún. 

JosÉ M.n VE~TURA Y PALL.\.s. 

AQUI VERAN, SEÑORES ... _________ , ______ _ 
Dicho se esta que durante mis quellaceres no me acordé ya 

mús clt\ aquellos apuestos y sapientísimos varones, quo poeu an­
tes llamuron vivamente mi atención: ~ongo en prúcttca ¡uunque 
ll'lllchas veces bon·us clo1·mitat Hometus) una sentencia de oro dc 
110 sé c¡né Santo Padre: «Haz Jo qne haccs y hazlo llil'n.» l\las 
comu n1wslra energia a¡rúrnica· jamns para, p11es, ú 111ucllo rne 
engaf10, t'I es el movimienlo m:'ts co11tinuo que se conoce sobre 
la lierra; mas real que el que diceo los sabios se esconlle eu las 
ruerzas mec~·nicas, lïsicas ú químicas; luego al salir de nuevo ~l 
la calle ,·ivaquearon en mi cerebro ciertas especies que 11~1 ' pu­
sieron de mal humor. ¡Que nunca se acabe con es te I.Jribúu!. .. 

Tres~ cuatro, cinca y mas jú•eues, con nombre nnas, inllo­
minadas otras, llenaban el pasquín que pa~eaha un infeliz 
ganfuronero. Por de pronto calculé la inmunda de:5(achalez con 
que vil artistn presenta impunomenle ante los ojos del pidtlrco la 
hedioudez del mundo moral corrompido y la abyecciún crimi­
nal del bello sexo, cuyo solo nombre ... ¡cu:\nto mús sn cora­
zúu!!! ... de!Jiera venerarse como el smtcla s ~mclorttlll de la f;ucie­
dacl, con10 el úngel de la fawilia, como el \'Ïrilc!d genuino amor, 
como un rellejo vivísimo de la Helleza increada, y pesé en la 
balanza <lc mi consicleración el alenlado horrible y ndando que 
el sigla comele (y cuando digo sigla, digo t~l liberlinn.Je lugal y 
las condc.•scendencias paternas¡ contra la ex1slencia ruoral, y 
nún contra la física, de tiernos c01·azones que debil'ran latir al 
com¡H\s de inocenles y allgelicales suspiros. ¡Pol.>res cloncellas, 
Jas del siglo décimonouo!... exclamé pellsaudo un nquellus cuyos 
llornbres !ei. ¡lnfe'ices doncellas!. .. lléoslas aqui com·erlidnl:; en 
drgene~ crotoniatas, victimas del vicio lirauo, qne cua! otro 
Zeuxh.:. escoge de ella~, ajandolo, lo ::1as perfeu to y elegante para 
formar un Iodo en apariencia armúnico y fascinador en la efigie 
de Elena, lipo de la mujer moderna; béoslas aquí hecha:-; instru­
mentos de la pornografia vh-iente, que conculca la vergü•!11ZU Y 
el ¡muor con los espectaculos mas indecl'ntes que puede [H'esen-
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tar la degradación humana; héoslas aquí heroínas del estada tea­
tr al, ~ilfides de las Dominicales en acción, ante un pueblo que las 
mira y las venera, nó como los roman0s qne veneraran y con­
templaran con ojos tranqnilos y pudoro~o~, y aún asi con t· ~mor 
de mancillarlas con su mirada, la beldad y delicadeza de una 
virgen vestal; púbulo cle las pasion~s y del apetito de miles es­
pectadores, niñus y niñas, jt'Tenes y doncellas, adullos y ancia­
na~. apaci<'nlan en el campo de Ja deshonra moral sus st•nlido~, 
sn inteligencia ~,sn corllzón, cuyos goces, ideas y sentimienlos 
genuiuo~ vun perdientlo su divino lustre en el rango dc~ ltL- porno­
grafia, ni mismo üempo que divagando por las li11i~blas de la 
corl'llpriún Vïise borrnndo aquet sello de grancleza f]nc de Dios 
recibiern11 y sc engoll'an en el caos de la insensibilidad moml: 
cunl rio que manso y tranquilo en sn origPn se engl'osa i'1 mecli· 
da que va t ecibiPIHio nu e vos a nnen tes y allqniet·r nnn morella 
nu'ts irrognlar, y por fin nna rapidez vertiginosa, saiL:1ndo dc un 
abi~mu t\ olru nbismo hasta perderse en las profnnditlades del 
oceann; así es la vi<ln mur·al de los que tienen In. rlesgnwia de 
cner l'tl las garra s de la Venus moderna, qne en al f¡¡ tídko geni o 
élgrtanclo sus negras é implrciicns alas se cierne salm~ el tnrbn· 
lento mar de la:; pnsiones lnunanas, y ~amo la arena del desierto 
rúpida é impetuosamente tra11sportaJa por el furioso ~imü!'m re­
eorru !us cnatro punlos canlmales, arrancando de CtWjtt lo~ n.ltí­
sitnos )' ~~sbdtoR r:edros del Libano, la justícia y equidad, sem­
brando por doquier lo~ gérmeues de clisolución social, hlitiHlien­
do ten ·ihle gn:.uh.u1a con la que haee bambolear y en ocas iones 
lmnrle los tronos d~.! lo~ reyes y las \retustas y venuables in~ li­
tncinrre:' que los filúso os ,. los puetas, los azares y la~ ¡.: ue t-ra~, 
los siglo:-> y las edadt·s cie COU>llOO respE>ta~·on. ¡ fles<liehadas 
dortt..:c>ll::ts!... el ~iglotnoderno la~ ha constituído alma da e~n sen­
I im en ta!isrno de mal g0uer!J qne, s in embargo de presentar-se 
cou los \' Ísns du ciertu misterio:-;a é indelinible <lebilicla:l, qttita 
de la espumosa boca de las pasiotws el freno de la ruuralidarl, 
para tpW currierulo cnal inmnndas bacanales vociferen «l•~v:1n 
~:voiH » pnr lits cintlacles y por las naciones y e:;;:;parzan enl.udos 
los ,·,mbiLos del twirerso c:unl fut~as la dPslrncción y In nlttette. 
¡t\liserablos <lone1·dln~ l. .. el sigl(}moderno lns lta .rX[)ltOsLo eu nna 
casa cb• almorwrla, qtw tal es el teatro del siglo décinwnono, 
p:tra qtte ú pr'tiJ!icn subasLn y ct~n negocios algu mns que gitanes­
ens proiH>ng-an preciu los hrnt<'s explotadores del pndor sol.ll't; 
sus gr<wins, tesoro dc exorbilante valor, qne mientras pt•rmnne­
ce oettlto i>njt, los e¡'tndidos pliegnes de Ja moclestia y clt•l recato 
es imporulerallle, ¡wro qnP tanta mas u~snwrece y se ~jrl enanto 
es m:'ts conocitlo y public-ado. 

riaheis PSCtH:hadu ya'J ... habeis vislo el espectúcul.¡? ... qné 
tal'? . .. y lle nuiert.o súlo una portezuP!a!!! ... 

Los negneios ¡Jint;tn maU.. .• y _touo fenece!... y lo qne es peor, 
tal vez no haya remedio! ... · 
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No hay que darle vueltas: crean otros Jo que gusten, yo me 
quedo en la íntima convicción de que, corno renacuajos, esta­
mos sufriendo una monumental metamórfosis. Se me ha clava­
do esto en Ja mollera y no hay quien me lo arranque ... Diré. el 
mundo que soy maci:Hico ... tal vez afinr.e que falta algún !adri­
Ho, taburete ú o tro mueble en mi primer piso ... y a mi qué me 
cuenta el mundo? el picara mundo'1 digo lo que siento, y cada 
cuat con s u alforja. 

Todos los días oigo decir a ciertos amantes (sui generis) de 
la moral, y no pocos son padres de familia, que estamos atrave­
sando una època en la que el naturalismo torpe y grosero ha pa­
ganizado las costumbres; que todos, especialmente los jóvenes, 
son atraidos por el innoble y culpable goce de Jog placeres, co­
mo inexperta navegante por fascinadora sirena. Y motivos tienen 
para decirlo: y Jamentandolo también yo, les pregunto: Qné'1 con 
decir que pesa sobre nosotros el yugo vil de la inmoralidad, he­
mos concluido? ... Con qué, la sociedad, nuestros llijos, estún 
agonizando de inanición moral, y lejos de buscar retuedio, nos 
permitimos morir y huodirnos en las tinieblas de la tumba, ó t\ 
1o menos llorar cual plañideras tras el coche funerario que con­
duce los restos m01·ales ... y fi s i cos (por qué no decirlo'?) de nues­
tros v~tstagos, pedazos de nue~tras entrañas, pupilas c.le nuestros 
ojos, telas de nuestro corazónL. Dóncie estan nuestros brios·? ... 
llúndenueslro valor? ... dónde nuestro tan decantada caloliclsmuL. 
Vemos al enemiga cabe nuestros muros, contemplamos cúmo 
los asalta, ll.lmentarnos que merme nuestros consueloE', nnestra 
felicidad ... y hiela nuestros mtembros una glacial indiferencial!!.. 
como mercenarios entregamns el campo dei honor de nuestra 
ramilia al enemiga, y luego lloramos ¡bobalicones! la irreparable 
pérdida de la moralidad!l!... 

Qué, pues? ... El tea tro y los espectéculos no resuelven el pro­
blema social, cuyo resultado ha de ser la paz y la moralidad: la 
experiencia demuestra que el cancer devorador de la tranqnili­
dad pt'1blica y privada se extíende en raz6n directa de los place­
res y diversiones: por medio de u11 mediano estudio se vielle en 
conot!imiento de Ja falta de estabilidatl en el ediOcio social, motí· 
vaua por la disolución de los vínculos que manlienen unidos los 
padres con los hijos, los esposos con las esposafl, el bogar con 
el lemplo: basta tener siquiera un poc:o de senlido común, para 
ecl1ar fie ver que urge aplicar el remedio que està ft nuesLra 
vista, que todos los dias palpamos y cuya eficacia muy bien com­
prer demos ... La Religión san la que según el impulso de su Fun· 
dador divino y mediante su espíntu se mueve bajn la ley del 
conlinno progreso, extendiéndolo lodo, y en touas partes, y en 
toclos ltempos, y en todas manifestacione~. nos està diciendo 
que la mujer no es en la sociedad un ente merarr.enle pas1vo, 
tampoco un sér cuyo desarrollo haya de verificarse en la inac-
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ción social, mucho menos un blanca al que asesten sus liros las 
pasiones desordenadas, sino que es un fuerte !azo que une a Ja 
criatura con el Criador, una poderosa cadena que ata la con cien­
cia de los hombres a sus propios deberes, un irresistible centro 
al rededor del cual gira el doble progre&o de la especie hnmana, 
el progreso de la inteligencia y el progreso del corazón. La mu­
jer, ya sea que resplandezcan en sus mejillas las rosas del can­
dor y de la inocencia, ya sea que ufana y cariñosa ostente los 
frutos de su maternidad, imprime en sus domésticos un caràcter 
peculiar que hace perfectamente visible Ja mano de Dios, abran­
do maravillas en los vastagos de la afortunada familia <\ que per­
tenece aquella existencia angelical. ¿Quién no percibe lor perfu­
mes de la atmósfera santa qne llena el bogar doméstico, nido apa­
cible de la candida paloma de cuya boca pende l:l. rama de ulivo, 
sírnbolo de nuestra paz? y quién podn' calcular Ja· abunduncia de 
fru tos que se admiran en el arbol del corazón de la mujer calólica, 
regado por los puros arroyos del amor de Jesucristo? Preguntacl 
sina a los iudividuos de una familia fecundizada por el alienlo 
celestial de una mujet', pregunladles, quién es Dios y qué per­
fecciones tiene, y lo saben; qué es el hombre, cua! es su origen 
y cual su fio, y lo saben; cuales son nuestros çleberes y cuales 
nuestros derecllos, y lo saben; nada ignoran: conocen à Dios y 
al bombre, conocen la tierra y el cielo. Y si me decís que el co· 
razón de la mujer puede mas en el mundo social, en el mundo 
de Jas costumbres, que todos lo~ filósofos, todos los leúlogos, 
todos los legisladores, toclos los guerreres, lo creeré; si me 
asegurais que el corazón de la mujer vence las furias del infier­
no, los alardes de la impiedad, los embates del orgullo, los ata­
ques de la fuerza bruta, no lo pondré en duda, pm·que estoy 
plenamente convencido de que ante la fuerza moral de una mu­
jer confiesan su impotencia los mismos genios. 

La mujer madre es freno que contiene el agitada corazón del 
niño qne salió de sus entrañas, cuyo fogosa pecho tiende ú saltar 
la barrera de los deberes m01·ales y à lanzarse al campo del li­
bertinaje como carcel suelto en la pradera, mas que se contiene 
al magico influjo de su madre, cuyo nombre percíbe en todas 
partes: el soplo d.e las brisas le traen nnevas de su madre, el ge­
mido de los bosques le hace oh· ú su m.1ure, el murmullo de Los 
mares le recuerda a su madre, las perlas del rocío son lagrimas 
de su madre, siempre y a la continua ve presente a su mad!·e: 
cuando deslumbrado pot· las fúLiles forforescencias del placer 
corre en pos de lo vano y de lo mentida, allopur con la imagen 
de su madre, se detiene y roba su inteligencia y su corazón de 
los brazos de la incoosideraciòn y desvario; si por ve11tnra Joca­
mente fascinada por el oropel mundana va a entregar~e à las or­
gias y hacanales y a encenagarse en ellodazal del vicio, vuelve 
en si, recobra su serenidad, advierte su insensatez, llora sn lo-
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cura, huye de tal precipicio, al solo recuerdo de s u madre; siem­
pre qlle débil su corazón se inclina a los caducos goces de la 
materia con peligro de inhabilitarse para levantar en adelante 
sus ojos hacia el cielo, encuentra unos brazos que 1e aguantau 
como le sostuvieron infante en los principies de asegurar SU!:! 

pa::;os, los brazos salvadores de su madre: porque la madre, aque­
lla mujer qne todavia nos abraza y acaricia 1 ó que apartada tal 
v<~z por el el::ïpacio anhela y suspira abrazarnos y acariciarnos; la 
maurt~, U<Jnella mujer que nos dió el última beso en el leclw de 
In agonia diciéndonos que foéscmos buenos; la madre, el ~oio 
recuercln cle esla madre, dirige el corazón d el hijo y el corazón 
tle Iu sociedau 1 corno perito gondolera conser\'a segut·o su rumba 
sureando la llanura de los mares. 

La mujer ..... Ah ! .... ¿babds vista alguna vez tlurnntc el cre­
púsculo ve::;peúino y en tiempo tempestuosa nnas nubecillas ro­
sadus por tos ocnttus rayos del sol? pues son una pintura exac­
tisitna de ta nJuju· catúlica, en cuyo corazúu se n·nejan los rayos 
del Hlllur inocenle y puro, que se ocu!Lan de lí.t sodeda.tl bajo las 
nulJe~ tenebrosas del mal.. ... Si pudit3se reaparecet· el usuz uiiJOr­
Liguado inllujo Lle ta mujer (no del siglu d~dtnonoiiO, sinu lLC la 
mujet' t:ílli'Jiiea) en la sociedad y en la familia. y aCiauzarse por 
col!lpletc• el edificio social en fundamento tau \'igoroso y e~pl en­
deule, lograríaUliJS vet· en et muudo lo qne por rorlu11a lograron 
ver nue:::tro:> abuelo~, el espectóculo encantador dt~ unu socieclad 
que ruitl lirme roca contra la que se eslretlan la::i olas del entu­
meciclu océann, resistiria ,·atero:;amenle !as \'icisiluch~s du los 
t1empos, usos y castun1bres, preseulamlose autigua y uum·a, an­
ciana y jo ven, rugosa y lozana. Sio aquel fundameulo la sociedad 
y ta farn1lia usl.'tn ya cun\'ivtas de ::;er callúveres ambutante:-;; !:iÍil 
:u ¡11 .. 11u ritalillad fecuncla y real la socieuatl y la fantilia putlran 
durat· ~o1no duran las momias petritkadal:l, raquiticos rcslos <te 
uu,t vida que fué, ma-, 110 rivirau, pues ui d' ir supoue movi­
lltienlo, y el movimiento una fuerzu, y Iu fuet za nius; y coJttO la 
mujt.:r, ya St~ consideren sus ideas, ya se mire11 su:-; sentimien­
Los, e~Lú roLlea<la ue Dios, respira a Dius, se componelra de Dios, 
(;~un espedal aliento de Dios, de alti que ta sociedad y la fami­
lia ltu11 dc llltLI'irse c.h~l espil'itu ue la mujer, coucentrw.lu en el 
<·spiritu de Dios; cle manent que vgtJtath,l. Iu lecl11~ que lla dl:l Coll­
servur llll~stra vidn, tos curifeos de la oul'glmLe revolucit'tll :-.nr.inl, 
nwstran'tn enhiesta sn infausta bandera en <•I palJullún de ta mo­
mlillad, y entonces ta ju~UGia yla Yertlad 1 la bundad y la 1Je!lt•za, 
la wantlt•za y el poder, no sen·ln mas que reetwrdos de nlgo que 
llubo y l)th' uhora no existe, meras itusiones de una illlagiuuct,·lll 
que sueill\ gozar de lo que no tien!:!, efimeras e::;peran:las dt! co­
ruzone~ tiUe descansan meciéndose eu mLlllidos úfectos de una 
falsa pnz; entonces la suluci··m del problellla para cuya resolLt­
ción taulo tral>ujan los twmbres de estada qua saben Iu 'lue es 
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el bien pt'lhlico, que por ~esgracia los hay poco5, y los paclres dc 
fanlilia que ansían el reinado de Jesucristo en la sociedMl, aqne­
lla solucibn ¡:e lograrà, mas no por media de la honracle7., del 
buen sentida y dc la co11vicción, sino mejianle las teas incen­
diarifls y el aJe,·oso puñal. · 

Jlorrorizado pol' est% ineludibles cousecuencias. enanto an­
tes pude hinqué las I'Odillas ante aquel Dios que pe11cliente de la 
cruz Pxcn:;··, lt ~ns enemigos, y oré por la sociedad y principal­
melll<:' por los padres de familia que olddan sus m<'ls ~agrados 
dE'beres: «Paclre mío, perd,)nalos, porgue no saben lo q1u hrtcen.• 

T.V. E. 

La vida de sociedad y la vida de familia. 
Cornposición liletaria, original del Académico de Número D. Juan 

Guí, y l'ecitrula por el mismo en la Sesión zníblica, celebl'acla 
por esta Academia, el dia 4 de Diciembre de 1802. 

Exc~ros. SERORES: (1) 

SE~ ORES: 

Lo que se llama vidre d·! sociednd, es nn fenómeno caraclerís­
tico de nue~tros tiempos, no conocitlo de las edarles hislt'Jt·icas 
que nos prer.edieron. ~uestros antepasados distinguieron entre 
la vida pública y la v1da dornéstica ó privada, entre Ja azarosa 
\'ida del polílico y la tranquila del padre de familia~ enlre la 
del militar que pert>grinaba sin <lescanso y Ja del artHsano que 
sólo había respirado los aires na tales, entre la del saccrdute, ,la 
del juez, la del gubt>rnador, Ja del catedrtítico, que eon~un1ían 
sus t•twrgias, sus lnl•~ntos, en el desempeño de sus ¡n1blicas 
funciones, y la del lahriego, la del mercader, la del rentisto, la 
del industrial, qnu aplicaban toda SLl sér al fomenlo rle sus in­
lereses pnrllculares, a las necesiducles y conveniencias de sm: 
familias, al bieuestar y porvenir de los qne llamuhan y eran 
pedazn~ de su coraz:•n. f~ntonces elltombn:l, 'ú sen·ia [l Ja pntria 
y !l la religión, y sn vida revestia un caracter núhlico, ó se acan 
cha1J~1 eu lns lares quericlos, y su ,·ida era complelanwnte pri­
vada. Y la mnjer de esos tiempos transcurridos, la rnadre, In llija, 
la esposa, s1empre amadrigacla en el hogar domóstico, ú no ser 
que delJercs de religit'm, de sociedad ó de beneficencia, la obli­
garan a dejarlo lemporalmenle, no conocía otra vida r¡ue la vida 

(1) Excmo Sr. Gobornador civil, Presidenta de In Dipntación, Al ;a.lcle Cons­
titucional y Regente de h. Audiencia. 
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domèstica, la vida del amor casto y puro, la vida de las expau .. 
siones Sl3ncillas y cariñosas, la de los recuerdos placidos y ri­
sueñm,, la de las esperanzas alegres y halagadoras, la de los en­
lretenimientos útiles y placenteros. 

Pe ro hoy, Señores, esa vida pet·teneceria completamente a la 
historia, si no se bubiera refugia do en los pequeños poblados, en 
las arrinconadas aldeas, en los miseros villorios: sólo allí sedan 
ejemplares de esas familias patriarcales, desconocidas en los 
granrtes centros de población. En éstos, mayormente enlre las 
familias acomodadas, a la vida domèstica ha sncedido la vida de 
socieclad. ¿Quién en ellos, Señores, se resigna ú la felicidad in­
tima qne proporcionan los goces de la fam11ia? La cifra de la 
cticha y de la glot'ia se pone en aparecer feliz à los ojos del 
mundo, en ostentar fnera de casa un bienestat•, una opulencia, 
uoas salisfacciones que acaso no existan. No importa que en 
el llogar se sufran pt·ivaciones, con tal que en sociedad se simule 
abundancia; no importa que en casa reine la discordia, con tal 
que en púhlico rebose la alegria y contentamiento; no importa 
que el pon·enit· se presente sombrío y tempesto lS0 1 con tal 
que el mutHlo crea que sen\ risueño y brillante. El casu es bri­
llar en la sociedad, que nadie se divierta mas, que nadie vista 
mejor, que nadie sea mas atendido, mas considerada, mas obse­
quiada; que nadie represente pape! mas deslnmbrador en el 
tf'atro, en el paseo, en el baile, en el templo. Para que logren 
esas disliuciones sociales sn esposa é hijas, Lrabaja noche y dia 
el indnstrial, y el banquew, y el escritor, y el comerciante, y el 
artista; para gozar esa consi<leración social, se arruina el hJ­
ceodado, se envilece el diplomàtica, saquea el Eral'io público el 
polílico, y se resigna à perpetua pobrPza el militar, el magistrada, 
el caledt•;Hico, que no tienen ,-alar para afrontar las sañudas 
mirndas de la moda triunfante. A toda costa es pt·eciso brillar 
en sociedad, gozur fuera de casa, parecer m(ts feliz que los otros, 
llarnJr la alención pública de un modo preferents, usufructuar 
ma::; que los otros las ventajas y acicalamientos c1ue la cultura 
m oclern a ha e:xcogi ta do. 

¡Oh, sit el mundo es un Edén poblado de clichas y encantos; 
no llay quimera de la imaginación 1 ni capricho de la fantasia 
que tur·cle en presentarsenos con los \'ivos colores cle realiclad; 
anida en su scno una magia que hace hrolar Loclos los prodigios 
r¡ue suef1an nuestros cleseos; magia seductora., poclerosa magia 
que nos deslumhra, nos embriaga, nos atrae, nos enloquece 
hasla el frenesí; llega a sedacirnos, corremos Lras de ella con 
ciega impacienda ..... mús ..... ¡qué capriehol La cerramos las 
puertns de nuestras casas, la dejamos en la calle, no queremos 
daria entrada c'n la misteriosa y recóndita inlimidad del llogar. 

z\lt! Señores, y si buscamos utt algo en que apoyat· y des­
cansar nuestros mús grandes y elevada, 5entimientos; si inten-
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tamos encontrar corazones que comprendan los latidos del 
nuestro, brazos que estén prontos a estrechllrnos con efusión, 
labios que nos den consuelo; si queremos indemnizarnos de la 
envidia, egoismo, vanidad .. ... , ¿por qué no deuirlo? de la hipo­
cresia que eovuelve al mundo, buscando tiernas li1grimas de­
rramadas por ojos que bumedecen su cristal al vemos presa de 
enfermedad; si queremos V4jr, Señores, todo eslo, tenemos que 
vol ver la espai da al mundo, y hallaremos por desquite, un con­
sueta, un refugio, el único, la familia. 

El padre, la madre, la esposa, los hijos, los hermanos; hé 
aquí todas las figuras del cuadro. 

¿Qué distancia hay entre la sociedad y la familia? .... l'jinguna. 
La familia mutiplica<la por diez, por cien lo, por mil, bé abi la 
sociedad . Las familias son la sociedacl mismo. Esto parece 
exacto. 

Pues bien, Señoròs; yo me atrevo {l decir qne es una exac­
titud falsa, que entre la familia y la sociedad existe una inmensa 
distancia, la misma que hay entre un corazún que ama y un 
anwr que ~e ex.tingue, una aurora que brilla y una luz que se 
apaga. 

Voy a probarlo. 
Ved al hombre que vueh·e de la perpetua comedia de la 

socicdad a las realirlades de la familia. 
Cnatro paredes que se confunden en el laberint6 de casas 

que forman las calles; hacia este sitio, ignorado, desconocido 
s1enle el l1ombre cierto cariño, a él acnde à cobijarse para dar 
paso al tumullo d ·l munclo, y ú guarecerse contra la intemperie 
de 1<.1 sociedad. Es para cada ullo un recinto sagrad1J 1 anuno; un 
Jugar de dLllces recnerdm;, en cuyo umbra! cleja et hombre 
lorpeza!=;, pasiones, debilidades, vicios. 

Llega abatido eomo el proscrita que Yuelve a pisar la tiena 
de su querida patria. 

l~ntra ..... y su pecho respira, su frente se levanla, sus labios 
sonrien, sus ojos se iluminan porque ojos solicitos le salen al 
encnentro y leen en sn semblante la màs ligera señat de lo que 
apeLece; mauos cariñosas le quitan el sombrero; le acercan la 
si llu,],) acal'ician; hocas risueñas pronunchm su nombre; el aire 
qne allí se respira eslít lleno de voces qne con cariño le llaman: 
aquella es otro mundo, otras gentes; todo lo que acaLa de dejar 
es mentira, y es verdad todo lo que alli encuentra. 

Sn corazún se ensanclla, se dilata, se expansiona, seapresura 
ú ahrir las puertas cie sus sentimienlos, y hablando en plata, 
¡mede decirse que se asoma a la veutana del rostro; el hombre 
sale de <.i mismo, ~e husca, se balla, se reconoce, se sienle y 
toma posesión de 'sn sér. llasta enlo11ces no se pertenecia, se 
debia ú la sociedad; a hora ya es s u yo, se pcrtenece, se debe a la 
familia. 



1-16 LA AOADEMJA CALASANCJA 

En la rasa todo nos espera, lodo nos hal aga, Lodo nos son ri e; 
en ella todl) nos habla daaquellos primeros días de la vida, 
pobl;ulos de ilusiolles y de esperanza~; allí esta el recuerdo de 

, nue~tra infancia y la memoria de nuestra juventnd qne ~alen 
a recíbit·nos para contarr!os aque11as locnras ya ol\' illaclas, 
aquellos sueños lles\·anecidos que tiüeron de hermosura nues­
tro~ pr i meros años, y allí en fin parece que has ta anitlemos cariño 
por aquullos.objetos que amueblan Ja casa, y que nus rodean, 
nos eerr.an, nos estrechan, fingen disputarse nuesrras mir,ulas, 
aparenlan buscar nuestras sonrisas, y parecen preguularnos 
Lodos ú la vez: .... ¿Te acuerdas? 

~in duda nos ofrecen un Lesoro de recuerdos, porqne saben 
que saramos de casa un tesoro fle esperanzas. 

E11 lln, ¿a c1ué dudarlo? es otro hombre. 
¿PM qué? 
Porque ~e mueve eu un ambiente muy clislinLo, porque res­

pira ol ra alm(¡::;fera, p01·que la familia se encuellll'a ;\ gran tlis· 
lancia d•' la soc.:ieclad, porque se ha quitada el disfrnz llUC para 
el Ln.tlo Je P\.igía el nmndo. 

llijo ú padre, hermano ó esposo, sie11ten en lo mús intimo 
cle !'li alma los dnlces afecto:; de Ja Yida, se desenvnelven los 
liemus sentimientos que en su pecllo anidan, y def'pu•'!s d1~ tanta 
ficciún y engaño, su coraz(ln latiendo de uua manera e¡.:,tr;•fla 
pero dulce y sosegada~ descansa y po~a ú Ja w·z en cacla uno dt.: 
los ··nrazones que le rudean y le aruan. 

Yuelve tlt: la suledat.l que Je abune a la compaiiia. que lc ha­
Jaga, del etuhriaga<lor lLltnulto cie la sociedatl al apacible su~iego 

• de In familia, de la corruptora codida al de~inleresado rlespren­
ditnieuto, de la \'t~nenosa en,·i1lia a la abnegaeiún tnú:; nfel!luosa, 
del de:-;precio ue la vanidad ú las complacencins de la ca.ndoroHa 
sencillez, <lel hielo del egoismn a lo: ardores tlel amor acPrtdrado, 
del degnulamiento de los Yicios al ennolJiecimiento de lns vil'lu­
des aruableH, dc la indiferencia (lt'l trato ;\ la sulidtud del llogar; 
y allí envuello en la intimidad <..tel cariño, sn propiu coraz,·,n Je 
rlice,-y el corazt'm nnnca se engaña,-que no estú solo en el 
mnnrlo, que hay algnien qne le quiere, y esLe algtlien es l'I an­
ciana pudre, la querida madre, el estimadu l!ijo, el C<l.riilosu ller­
wano, Iu licrna y clulce esposa, los nngeles lutelnre::; <..te su exrs­
tencin, los compañeros inseparables de sn poregrinaciútl ::;obre 
la lierra. I 

\ .JuAN Gut 
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C.A.Ft.'T' A. S 

AL JO VEN CONRAD O SOBRE LA .IDEA DE LA VERDADERA RELIGIÓN 

v . 
.l\li qucrido Conrada: Te hablaré con franqueza, porque no 

quiero camelarte, para salir con mi intento à pesar luyo. Era mi 
plan, e:\ponerte, ú coutinuacil'•n de Jo qne dej6 consignado en mi 
úllima, la ecl)nomía de los Sacramentos, ya que ¡ or elios, de 
un modo principalisimo, se nos comunira la vida. sobrenatural, 
es decir, la yida di~ino-L1umana de que le venia hab)anclo. Pero 
me ~alc~s al paso, adYirtiéndome que dejo olvidndas las eseenas 
pnradisiucas, la caida de nuestros primcros Padres, Sll dPgi'U­
<.lach'lil y la de sn dL'Stendencia, y la promesa de sn r ehaiJili­
lacít'ln por un Heclenlor dh·ino¡ escenas que lú consideras corno 
~~amm eficiente de la ~~ncarnacit.'m del Verbo divino, y curno pnn­
to ci e p:u·tida oiJiigado para explicar el plan diviuo de la rcligiún 
cristiana. ~~~ tralo de capolear el asunto, pues te pro111eto vol­
ver :-;olm; 61, y tratarlu con detenimiento. Pt1r9 déjarne al10ra 
r¡ne de:::arollc algo mús tni idea fuudamental, y pue~to que te 
Jt e lwblado de la illl:Orporaciún de lus redimidos {t la llumanidad 
de .J e::;ú~, permite c¡11e te añada que esa incorporaciún so verifica 
tned iaute lo~ santos Sacramenlos, fruto el 1mís delicioso pru­
ducido por el úrb,>l <le la Cruz. Hoy <lebes bland.ear conmigo, 
pot·c¡ue no lrato de ludenr dtficullact alguna, que para mi e11 est~:: 
ca;-;o no.exi:::te, sino de instilar con mayor s eguridad en tu t'mimo 
mis propia:; cotwiccione:;. 

C·t malt;ria en q11e voy ;í ocnpnrme tiene aquí sn lugnl' prupio 
y. adcl.inatlo; por·quu du::;pué5 cJe habee visto que los aclus rea­
lizados por la Ihu1aniJad de Jesús, cou::>liLnian el foncl1> ese ncial 
de la t'eligir'Hl vunladcra, ya CliW en ello:s la cl'ia~ura daiJa ú Dios 
glnria infittita, y la vida divina se çomnnicaba sust·tnt:.i,duttmte 
<i la eriutllt'a, y lu que Dios tlaba no era inferior i\ lo ({111! Dios 
t'8Cibia, suputl~Lo (jttt~ Dius y èl Hombn-1 snbsisl:ian en un tuismo 
~uj1~1.o; despuús de hahc~r añadiuo que Cristo quiso incorporar, 
eit ¡;;¡¡ lltllni\IIÏdl.ul santísimH, ¡í to<1os los descenclienles do A1hín, 
y represenlarlus en sn Pasiún y JJuerte y en su Resurrecciútt glo­
rit)l"a, para que sus nctos ~e renlizaran, no sólo en nonlht'•..! pru­
pirJ, si no ell llumbre ue tuda ht bumanidatl histúr ir;:t, es­
tabii~Ciendo vcrdadern solidaridad entre El y los IJOmbres, y 
~ati:-:fadendo y mereciendo y alahando al Elerno PaLlrl!, pur Si 
y por tolla la gran familia humana, con lo cua! logni recouciliar 
ú Dios con la: humnnidad pecador:1, y ha:sta sobreponer d honor 
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que al Creador habían de bacer los hombres a las ofensas que 
babian de inferirle; era coogruente que el bombre en particular 
participara de esa misiún religiosa de Jesucristo, y que Este 
facilitara a lOS individUOS )O que graCÍOS(Iffiente habia COO­
cedidO al hnmano linaje en general, dando asi toda la eficac1a 
posible a sn propia misión, ya respecto de Jas crialuras, ya res­
pecto del Creador. Porque sin este llamamienlo y la consiguiente 
asociación de los hombres a Ja obra de Crislo; Ja religión pro­
duciria sus apropiades efectes con relacióo a Dios, que seria 
glorilicado adecuadamente por Ja sagrada Humanidad de Cristo 
en nombre de lodos los humanes; pera no seria suficienlemente 
eficaz, para que el hombre honrara personalmenle (t Dios, y ad­
quiriera derechos valederos a la fruición de sus etern os destines. 
Cierlo que en ese supuesto, el hombre que no hubiera cometiclo 
pecada iJClnal, ó que habiéndolo cometido tuviera de él contri­
ción verdadera, no seria por Dios condenado, ya que por sus pe­
cados,-el original y aquelles de que tuvo conlrición,-dió Crislo 
satisfacción completa y superabuodante; ¿pera qué lillllos podía 
presentar ese hombre para.reclamar la bienavenluranza eterna, 
ya que nada podia bacer digno de ella? El Limba hubiora sida 
la patt·ia definitiva de los escogidos; el infierno la de los réprobos; 
el cielo la de la Humanidad de Cristo . 

.Jias a¡;í como nuestro Redentor divino llevó su generosidad 
bacia el Pudre Ete.rno llasta el infinita, incoqJOI'àndose ñ toda la 
humanidad y salisfaciendo por todos los descendien tes de Adan, 
para que el Creador qued::.Lra cumplidamente honrada en sus 
criaturas; asi tambien extenclió sn generosiclad hacia la prole 
adamítica, cuanto ésla oecesitaba, habilitando a los hombres 
para que personalmente se asociaran <'t sn empresa religiosa, y 
se apropiaran sus merecimientos, y comunicaran su vida y fneran 
parlicipes de sns gloriosos destinos. A este fin inl:lliluyú los 
santos Sacramentos, mediante los coales nos aplicam os los mé· 
rilos cie la Pasiún y ~1L1erte del Redentor, nos anexionamos real 
y personalmente à su misión religiosa, nos incorporamos ú Stl 
Ilumaniclad saotisima, y viviendo en ella, juntamenle con ella 
dam os ú Di os cullo religiosa., y le honram os dignamente, y me· 
recemos el deret;ho de hijos adoptives y ganamos el Wuto de he­
rederos del cie lo. Por donde, los san tos Satramenlo!?, de hombres 
naciclos en pecada é hijos de maldición, nos convierten en cds­
tianos, es decir, en hermanos de Crislo, en hijos adoplivos de 
Oios, en miembros vi vos de un cnerpo vivo cuya cobeza es .lf}SII­
crislo, como dice el Apóstol San Pablo. Constiluyen el fondo 
esenciul <lc la religión verdadera que el hombre debe pruclicar 
para salvarse, y sin ellos perpetuamente nos hubiéramos movido 
ruera de la òrbita cie nues tros destinos, porque hubiéramos per· 
manecido exlrañados de los planes del Eterna. 

Por aquí entenderas, querido Conrada, que no clebía yo 1 po1· 
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atender a las iodicaciones de tu carta, desgaritarme del rumbo 
qne habia dada a mis disquisiciones, y enfrascarme en la consi­
deración de las escenas paradis1acas. Hubtera desatinadamente 
embujado esp~cies, que debemos estudiar por separada. si guien­
do con severidod lógica la hilación de las ideas. Y como 
puedes ver, a poca que en ella te fljes, procedia tratar de los 
Saeramenlos, toda vez que habiamos hablado de la solidaridad 
establecida por Jesucristo, entre su Uumanidad sacralisima y 
la descendencia adamica, para la grande obra del esta­
blecimiento de la religión, la cual principalmente por los l'acra­
mentos se hace extensiva a Ja humanidad hiotórica. Esta es 
llamada a comunicar inmediatamente con Dios, a la manera que 
Jesucristo lo bizo dm·ante su mortal existencia, mediante la 
suscepción de los Sacramenlos, que nos asocian a la misión del 
Verba Encarnada. Por esto, interesa sobremanera a nuestro 
propósito obtener de los Sacramentos una nocion clara y dis­
tinta, ya que a ellos debemos recurrir, si queremos tener parte 
en la empresa religiosa, a que el Hijo de Dios nos acucia con 
vebemenles instancias y bien perceptibles llamomientos. 

Dao los teólogos del Sacrameoto la de.finición siguienle: Un 
signo sensible, sagrada, insLituí<lo con canícter permanente por 
Jesucristo, para significar y conferir Ja gracia. Por donde, tres 
son las condiciones que necesariamente deben concul'l'ir para 
que se dé el Sacramento: 1.n Signo sensible; 2.a in~titudón di­
Yína, y 3.n eficacia para producir la gracta pro•nelida por Je­
sucristo. Pndo Jesucristo determinar otros procedimientos, para 
incorporaroos à Si y baeemos participes de su misión, de su vida 
y de sus méritos iofinitos; pero para acomotlarse a las exigen­
cias de nuestra naturaleza, que por lo sensible se eleva al cono­
cimiento de Jo e:;piritual, dió a ciertos objetos y ú determinadas 
operaciones humanas la virtud de producir sobrenaturalmente 
el efecto interior que exteriormente signi!lcan, con lo cual, sobre 
facilitarnos la consecuci<'ln de Ja vida sobrenatural, nos da la 
mayor seguridad de ha berla obtenido. Y da ro estú que sólo a que­
llas casas y operacioDes sensible~, predeterminadas al efecto 
pot· Jesucristo, son aptas para producir la vit tuLl del Sacrarnento. 
Y así, ni at'ln aquelles objetos y cercmonias establecidas llOr la 
lglesia, para disponerno:,; mejor a t·ecibir la gracia divina, como 
el agua bendita, la consagración de los templos , las públicas 
ceremonias del cuito, las m·aciones, son verdaderos Sacramentos~ 
porque, aunqne tHiles para la vida espiritual, no tienen la virtud 
de sa"otiflcarnos, no nos aplican la vida de Jesucristo, no nos 
hacen candidatos a la eterniclad beatífica. Los ~acramentos son 
siete, ni màs ni menos, como definió el Conciliú Tridtnlino, en 
su Sesión sèptima, porqne a siete signos externos concedió 
.fesucristo la virlud de productr la sanlificaciún del hombre. Y 
Santa Tomüs balla Ja congmencia de qne fueran siete preci-
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samente, en Ja analogia que guarda la vida espiritual con la cor­
pórea y sensible. En la Yida natural, dice el Dr. Angélico, se 
requiere: 1.0 que el hombre nazca; 2. 0 que cn:zca; 3.0 que se 
nulriJ; 4.0 que se medicine en caso de enfermedau; 3.0 Que se 
robustezca contra sus contrarios; 6. 0 que sea bien dirigida, y 7. 0 

que se propague; y en la vida espiritual los Sacramentos atienden 
a esas siete necesidacles: EI Bautismo para el nacimiento; la Con­
firmaciún para el desarrollo; la Encaristía para la nutriciún; la 
Penitencia parc~ la medicina; la Exlrema-Unciún para el robus­
tecimiento; el Ordeu para el régi[llen, y el i\ratl'imouio para Iu 
multiplicaciún de los fiehs. 

nespccto ú la mrtfel'ia de los Sacramentos, COIIStil.nicla por las 
cosa s preexi::,tentt's, ú por los ac tos sensibles em pleados para s u 
confecrionnmiento; respecto tí la for·nw, que son las palabrus Lle 
que se sin·e el ministro para ad•3cnar al fin ,sacramenLallos actos 
ó las cosas pr~existentes, y alin respecto tle la persona del mi­
nistro y dc la inleucit'HJ, con qne deue proced.:r, Lle E'jeGular Iu 
qne la lGle::;ia rjtJCnln, te remito, C:onrndo amigo, ú los lihros du 
Teologia, tlomle hallan\s Lotlos los p~nnenores rrne ¡medes ape­
tecer f:oure !':,;ta:- 1naterias y que allí tieneu su lligar apropiada. 
Pero es muy perlinente, qne te diga algo sobre la gracia sacrn­
menlnl y :'Ohre la 1;ansa produ<:tora de la misma, pues que esto 
ha de contribuir :i mara,-illa para que atlqnieras una nociúnlilll­
pia y bien detlnidn de Ja naturaiPZa é imporl<Hh.:ia de los Sacra­
mentos. Los cn~les, no sülo significan, sino C]Ue renlmenle 
produceu la gracia, y no en ,·irtud de las huenas dispo~icion~s 
del qno adminblra ú recihe el Sacranwnto_. ~ino por vi1 tml y 
el1cncia dt.•l Sac.ramento mismo, ex oz¡c¡·e opc,·alo, segur1 el len­
gtwje de la Teulogia. Esto os de fe, y e:,;lú delinidu por el Tri­
dentino, el c:ual Concilio l~cuméuicu S~" apoyú r!n las ~~nseñauzas 
de la Sn11ta E:;criturn, en la do(;triua un6ninw de lus Santos 
Padn·•:-;, y en la COtJSla111.e prúc:tiea 1le ta lglesio, r¡ue siempre 
admitiú Iu ''alidr.z 'lel Bautismo y de la Cnnfirmaeic'>n, UllTH[lle 
c,;ollferido:-; por minist.ros indigiws. Pero al cnsei1ar d Triden­
tina qn(~ lo:; Sncramcnlos producen la gracia pur su prupin vir-ttttl, 
y no por las digpusiciones dtd minisLro y del Stl~<:ipiente, añn­
di<'> tumhién qne se rrquieren ciertas dis po!- idonc~s para la rel'ep­
Git'>n :wcl·allli;llt.ul, y que proporch11Jalmente :\ t..~llas so confiere 
la graeia en rnayor ,} •'ll menor abu11danda. Pc~l\> esta gracia qne 
corresponde ú In Lie\'tll'ÏI.ill clel snscipienle, y qne por eslo :;:e 
llama ex. opere o¡w·m1lis, 110 in muta la nat uraleza tlel efcr·to Eoa­
cralllC11lttl, que cun·espt>nde indl?ft'ctiblemt·nte ú la aplid1cic'ln 
rlel sa,-ramt·ntu, el c.nal P.S eansa instrnrnental de l:t gracia que 
en él.se rccibe. Claro e~ta que Dios es . la causa princip<d y la 
fnente primera tle ln grada; pero no quiere dúrn(Jsla direeta é in­
nH.:.dintamente, silw mediante !a aplicaciún dc lus Sa<.:ramentos, 
Y no ya en \'irlull de cierto pacto, de mollO tfll~ Dius clelJa atorgar 

·' 
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tal 6 cual gracia, cuando se recibe cun las debidas disposiciones 
tal ó cual Sacramento, sina quP el Sacramento1 por utorgaciún 
divina, esquien produce en el alma Ja gracia que se rec1be; es 
instrumento movido y dirigida por Dios para Jograr el eft>cto 
espiritual indicada por las acciones ex.ternas. Lo cual coJupren­
deras !i:\cilmente, si presupones, como es ,·erdad, (1ue Je:sucristo, 
deseoso de nuestra santificaciúo, pidió y oblnYo del Eterna Pa­
dre en compeusación y premio de sus padecimienlos y crue11to 
Sacrificio, que siempre y cuando se aplicaran las malerias y for­
mas t:acramonlales pm: el miuistro propio y con la tlebitla in· 
tenciún, el acta natural así realizado surtiera efeclos sobrena­
tm·ales, cansando en el reeipiente las grucias apropiaclas al 
Sacramento recibido. Y esr.e modo de considerar lus Sacra­
melltos me excusa de l1ablar accrca del vercladero Autor tle los 
mismos, cJue claro se ve es Jesucristo, que los mereció por sn 
J>asiúu y t.luerLe, como larnbión se ve que lns gradas que nos 
proclucen no son otras que las que Cristo nos IIIlpetró durante 
su mortal exisLe11cia. 

Pero no puerlo evaclirme de darte alguna aclaradún sobre 
las grucias sncramentales de que estoy lratauclo. Tres especie¡:: 
de gracia pro(luceu lüs Sacrarnentos: gracia actual, gracia ha­
bitual 6 santificant e, y gracia sacramental ú especial dc .cada uno 

' de los Saeramentos. Te diré lo m;ís indispPnsalJil! de cada una 
de elias. La gral'ia actual, llamada general por Sto. Tomits de 
Aquioo, y que l>ios, aún fuera de los Sacrarne11l<1s, da c1 cruien 
y cuando le {.llace, pero siempre con suficiellle copia para tHte 
el lwmbrc sea responsable de sus destinos elemos, es la ilumi­
uación del entendimiento y la moci ·,n de la vurunlad ordenadas 
para pruducir en nosotros a~.:tos encaminada:; ú 11uestra salva­
ción. ~sa gtacia perfecciona la eseocia y las potencias del al ma, 
de Jllodo que el lwmbr e pueda slempre obrar .. tladas las cir­
t:unLuncins que le rodean, de un modo conducente a su fin úl­
lifllo. Es mú::) abundante esa gracia, ó la ilmninaciún del enten­
dituionlo y In mocit'tn de la 'Toluntad, segt'm la mayór perfección 
requerida por el propio estudo; nuis abnntlant.e pn ra el cristiano, 
que pura el infiel; màs para ol eclesiústico que para el ::-;eglar; 
u1¡'¡s para el Obispo y Heligio::;o que para el ~irnple Erlesi:'tsLico. 
Cristo la mereciú para toctos los hombres, por tutlo!i llluriú y ;\ 
lodos nos quierc salvos, corno Jargamenle ensella S. PalJio ert 
lodv et cap. V de su Epístola à los Rornanos; y mús cla ran1enle 
aúJJ, en ::)U primera a Timoteo, dice :Qui omnes homines vull sa/vos 
fieri et 1td agnitionem veritalis veni1·e; esto es, l{Uler<> que todos 
los homl.wes se:' salven y lleguen al conocimiento de la ,·en.]¡,ul. Y 
por ser asi, para todos los llambres mereció y obtu\'o Cr isto esu 
gracia general y suficienlf', con la cual pueden salvar su alm<~, 
aunque de ltecho, por el mal uso de la lilJertatl, nü lleguen ltluclu­
simos à salvarse. 
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La gracia habitual, llamada tambien santificartte, es aquella que 
inmediatamente juslilica al hombre, Je h&ce llijo adoptiro de 
Dios, heredero cie la rida etema y le asocía de un modo per­
manenle a la misión de Jesucristo. Esta es Ja vida sobrenatural, 
la vida divino-humana que Dios nos comunica y de que tanta::; 
Yeces te he habh.tdo. Este es el froto mas rico y esquisilo pro­
duciclo por el .:u·bol tle la Cruz. d. la producci6n de e~ta gracia. 
ó a su conservadón y aumento, se dirigen en general los Sacra­
menlos toLlos. Los unos la producen, justiucando al horubre, 
como el 13autismo y la Penitencia, y entonces se llama gracia 
primera; lo:'; otros, aurnentan la gracia sanlificante preexislenle, 
como la Cor.Clrmaciún y la Eucaristia, y se llama gracia st•gunda. 
Los Sacramentos qnP producen la primera gracia, son los llamudos 
cle mnertos; los que producen la segunda son los de ui·uos. Se 
diferencia la gracia actual de la sanlificante, en que aquélla dis­
pone y habilita al alma para ascender al Ot'clen sobreualural y 
vivil· en él, mientras que esta última produce la justificacit'ln, 
incurporúnclonos ú Jesucristo, y haciendo que Dios nos vea en 
su propio IIijo y nos mire y trate y regale como ú hijos adopti vos 
y hennauos de Slt UnigénHo. La gracia actual nos dispone para 
alcanzar la santiucante, y alcanzada, para rerseverar en ella. 
Por donde, aunqne tan necesaria, no es de su especie tan emi­
nenle como la sautificante. Por ésta, no sólo Dios ilumina nue~- • 
t.ro enlendimiento v mueve 110estra YJluntad, sino que mora 
en nue:,tl'il alma, residiendo en ella como en su letnplo propio, 
conforme Lleeia San Pablo a los Conrintios: •¿.lgno¡·ais que sois 
tempto de Diu::; ?ll <<San to es el templ0 de Dios, que sois Yusotros, 
eVueslros miembros soo templo clel Espiritu Santo,n «Vo::;otro::. 
sob telllplo de Dios ,·ivo." Alli vive Dius y comunica amiga­
blemente con el alma, sugiriéndolabuenos pensamientos, fomen­
tando sns arranques generosos, alentandola en su~ propúsito::; 
de virtwl, fortaledéndola en sus tentaciones y desmayo~; y en 
cuanto la inviolabilidad de la libertad humana lo consienle, sus­
tituyendo el principio humana de la3 propias determinaciones 
por un principio sobrenatural y divino. En una palabra, la gracia 
santiflcaute nos hace participar de la vida divina, ponif•ndo en 
ósla el principio lleterminante de nueslras operaciones, que por 
esto arJqttieren valor sobrenatural y nos dan derecho ú la lleren­
eia eterna. 

La gracia que hemos llamado sacramental, es un darecho 
habitual que adquiere el que dignamenle recibe un Sacramento, 
para percibir l<ts gracias actuales necesarias al logro del erecto 
propio cie aquel Sacramento. Asi, el Baulismo da gracia especial 
para renunciar a las ''anas pornpas y a los ¡)laceres del mundo, 
según lo 'JUe en él se promete; la Confirmaciún, para confesar 
impú,·ídamenle la fe cristiana, siempre que se ofreciere; la Eu­
<:ati::tia, para permanecer y progresar coustantemente en el amor 
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de Cristo; la Penitencia, para detestar los deli tos cotHe tiuos, evi­tar las ocasiones de los pecados, y perseverar en la grncia; y así 
rle los clemas respectivamen te . Esasgracias, de hclcbo, no ponien­do el hombre óbice, se producen en el alma, que queda mejor 
clispuesta y habilitada para los efectos sacramelllales. Y no te se 
ocultara, a poca que rellexiones sobre lo dicho, qu~ asi la gracia sacramental, como la actual cle que primeramenle te he hablado, 
se ordenan a la consecución y aumento dE\ la gracia santilicante; pera esta de que ahora tratamos, es mús especial, mas pingüe, 
mas efectiva, pues se hace eficaz por >irtud del mismo Sacra­mento, que la produce indefectil>lemente por la Lendicic'>n de 
C:rísto y aplicación del Ministro. A ella concorren la materia, la forma y la intenciún, movidus por Dios, en atención a los mé­
ritos de Cristo, para que sobrenaturalmente prodnzcan el efecto 
espiritual. Esa gracia sacramental procerle de Cristo-Dios, como de su principio mediata; de Crieto-Ilombre, como de s u prin­
cipio instrumental movido por Dios; del Sacramento :-nismo. como de instrumento separada habilitada por el pt·incipal. 

Para coocluír es te punto, te añadiré que algun os Sacramen tos ademús de las gracias antedichas, producen una impresión espe­
eial en el alma, llamada ca¡·úcter, y que, segúnlo enseñn.clo por el 
Tridentina, sec, 7, e, 9, es una señal P.~pil'itual é indeleble, i mpresn en el alma, por la cu al el hombre se distingue de los 
clemas, y queda deputado y babililado para lo referen te al cuito divino. Los Sacramentos que imprimen caracter son: el nau­
lismo, la Confirmación y"el Orden, y por ser indeleble esaseñal, son aquéllos irreiterables. Mas debes reconocer con Slo. Tomas, 
- Pars 3, q. 63-que la esencia del carúcter no consisLe en la indelehilidad, ni en la gracia sacra menta 1, si no en una especial 
modificación del alma, en una cualidad que adquiere y que con­
serva permanente, aún en la otra vida, pues por ella los Biena­Yentnrados reciben mayor gloria, y los condenados mayor igno­
mínia. Por el carúcter impresa en el nantismo, queda el fiel adscrita a la familia de CrisLo; por el impresa en la Confirmación, 
queda alistado en la milicia cristiana; por el del Orden queda elevada al ministerio de Cristo, y habilitada para los cargos 
clericales de las funciones sagradas. Por eso es, que los tres 
mentados Sacramentos nos asÇ>cian de manera especial a Ja misión de Cristo, para dar con El cuito al Eterna Padre, y nos 
distinguen del resto de los hombres, con$tituyéndonos en un es­tada espiritual determinada. Es el caracter la participación del 
sacerdocio de Ct·isto, y la consiguiente adscripción al cuito de Dios; distingue al cristiana d31 infiel, al soldaclo (1e Cdslo del que 
no ba ingresat.lo en la espiritual milícia, al clérigo del Jaico. Y esa distinción es màs trascendental en el ordeu suprasensible 
de la gracia; porque por el Bautismo queda el suscipiente cons­
tituido en un esta do superior al que tenia entre los infieles 6 no 
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bantizarlos, sometido a la acrión permanente de la gracia general 
qne Cristo mereció para los predestioac.los a la vida sobrenatural, 
a la cuat nunccl ascentleranlos que no renacieron en el Bantismo. 
Por la Conlirg1aciúo, los fieles son etevarlos a un orden superior 
de 11\ gracia, donclt~ son especialmente favoret:H.Ios en todos los 
acaecimientos tle Ja ,·ida. para conducirse como generosos y de­
norlndos solda<los d~ Cristo. Por las Ordenes sagradas, es asren­
dido el cristiana pnktico ú tln orden de gracia superior al en que 
vivia 1 y ell el cnal recibe mayores lnces, mt\s enérgicas mociones, 
alien tos m•'•s generosos para honrar y glorificar ú llios, itttpul:,;os 
mils eficaces par1 ímilar ú Cristo, y desempeòar ::-n sacerdociu e11 
ohsPCJitio [1 Oios, en bien de sus s:emejantes y eu pt·ovio apt'ove-
chatttienlo. . ' 

fle cÒrH.:Iuítlo por lloy, mi querido Conrado. Y supuesto que 
en esta carta mc IJp, alr-nido a generaliclncles, no duòo qne algunos 
dt> los pu11tus qne IH~ tocaclo, bab!'ún qnedatlo algo oscllt'o~. 
;'1 pt~sar de mi llw~r1 deseo en precisar las ideas y evitat· el leem­
ctsrno t.eolú¡.dco. Pur esta juzgo indi::;pc~nsahle aplicar In lloctriua 
gen~C•ral qnt..: ho~· he expnesto <.Í. algnnos Sac.rameulos, escugie11du 
:11 eft•Ctll <H¡nellos rp1e tnús se prestan pam poner en claro la 
idea fnnd\llnental de la religi1jn que intento inculcar· en lu espi · 
ritu . 

Tt't nfmo. amigu \' S S. lf· t. m. b. 
o. s. 

/}·u·celo•l't :11 de Diciembfe de 1892. 

Al Sto. Nombre de Jesús 

Doblnd ambas rodillas a.l Nombre sa.crosanto 
o~ ,t_\;pel (\ 116 a los infiernos venctera con au cruz: 
Et reina: de entusiasmo ca.ntad sonoro canto 
Al Nnmbre mas dtvino, al Nombre de Je:sú::~. 
¡Jesús! grito de gloria, de pJZ y bienandanza; 
¡.f11Sús! nombre sagrado m~s dulce" que la mi el: 
¿Qttién como El oonsuela con céhca espel'anza.? 
¿Qhé hay en esta mundo m!!s venera.do que El? 
¿Quó ha.y u~ mas potente contra el furor activo 
Del &n¡¡;ol tenebroso, rlel déspota. infernal? 
¿Qué ha.y rle mé.s suava, mas dulce y a.traotivo 
Para eudulz u las pen as de-l mísero mortal? 
¿No ea El é. qnien dedican las roaas sua o!orss, 
Las fuentes aus murmullos, los bosques su cantar , 
Sus trinos melouios~s los dnlces r uiseñorea, 
Sua himnos de grandeza los genios de la. mar? 
¿No es El a quien el aura perfumes mil envia, 
Aromas el incienso, la luz sn resplandor, 
El céfiro sus besos y .llayo sn ambrosia, 
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La diaha. sn ventura, sn música el amor? 
Oh! cuando entre matices de flor y filigrana 
La aurora colorea. los vaUes con sn luz, •'t 
De gloria y de belleza vistiendo la mañana, • • 
Murmura aquesta canto a Loado, buen J eaús. ~ 
Cuando corriend~ ufano au magica carrera 
All! ouadros d(\ hermoaura. va. descrtbiendo el sol, 
Jesús, tu Nombre augusta ta.mbién traza en la esfera 
Con bellos oaracteres orlados de arrebol. 
Cuando entre horrendos gritos retuércese natura 
Sepultada en el seno de negra tempestad, 
También entonoes canta un himno de hermosura 
Oon no tas mas sublimes, J esó.s, a tu beldad. 
Y el aquilón y el trueno y el rayo y mar bra.vía 
.M:oviéndose abismados en fúnebre capúz, 
Selvatict>s formando sel vatica armonia 
Do majestad te en to nan un himno, buen Jesús. 
Y as{ nat.uraleza. con notas arrogantes 
De altlor y de hermosuraJ de gloria y majestad, 
En tu loor entona BUS canticos gigantes, 
Sue himnos imponentes, sua trinos de beldad. 
Y el hombre al esoucharlos, latidos sargir ~iente, 
Latidos de entusiasmo, de dicbas y de honor, 
Y ab.:lorto a tales sones, esclama bellamente 
~También a Tl yo canto, Jesús, mi dules amor.» 
También, también adoro tu célica. hermosura, 
Y bumilde gusanillo celebro tu poder, 
También, sl, de tu Nombre yo canto la dulznra, 
De tu au premo Nombre que es fuente de placer. 
Cuando en mis tiernos años mis labios se entreabrian, . 
:Mis labios murmuraban tu Nombre divinal; 
Cuando sobre mi frente los sneños se mecian, 
Te oontemplaba en ellos hermoso, angelical. 
Te contemplaba en ellos bermoso cual querube 
Que juega. con el niño de candorosa tez, 
Vistiendo por ropaje resplandeciente nube 
Mas ballo, mas divino, mas dulce cada vez. 
Ouando ltli madre amada con ·amo roso anhelo 
Mi frente seilala.ba con tu sublime o¡·uz 
Decío.me-IIijo mio, levanta. al aanto aielo 
Tus ojos y murmura aTe adoro, buen Jesús.>>-.:.. 
Y ouando mis pupilas el llanto humedecía. 
De càndida sourisa velando la alma. luz; 
Mi madre cariñosa.-querido, me decia, 
No llores; dí conmigo «Üonsuêlame Jesús.»­
Y as! tu Nombre san to oual música sonora 
De entonoes en mi pecho peroibo resonar; 
De entonces, Jesús mío, tu Nombre cua! aurora. 
Contemplo de mi pecbo las sombras disipa.r. 
Y asf tu Nombra augusto cua. I iria de ventura. 
Presente al a.lma mia cual oélica visión, 
Consuéla.me en mis penas, nnblados de tristura, 

165 
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Mi e.ngustia dulcifica que es hiel del corazón. 
Ay! cuando de esta vida sujeto a los azares 
Las lagrimas annblen mis ojos con dolor; 
Ouando de la tristeza me abromen los pesares; 
Jesús, sé por tu Nombre mi dulce Salvador. 
Cuando mi pecho sienla terribles sufrimientos, 
Cuando mis ojos vean de11gracias por doqnier, 
Cuando Jas negras penas amarguen mis momentoa¡ 
Jea•is, por tu almo Nombre demuestra tu poder. 
Y cuando, Jesús mio, cercana la hora sea. 
La hora en que del mundo mi alma ha de partir, 
Entonces junto al Jecho tu faz tranquila vea: 
Que en tus amantes brazos cuan dulce es el morir! 

R. O. E. 
Igualada 24 de Diciemb1·e de 1892 

El Catolioismo y la teoria oorreooionalista, en el dereoho de penar 

Discw·so leido po1· el Vice-Presidente, Dr. D. Rafael Marsct en la sesión 

pública del 4 del último Diciemb1·e. 

Exoros. SnEs. 

DISTINGt:lDU AUDITaRia: 

Honra inmerecida para mi, y cametido superior a mis fuerzas, 
he considerada siempre el ocupar este sítia y dirigiros la palabra: 
mas al ser para ella designada por vez 3.a., siéntame como nnn­
~a confundido pot· Ja alteza de la honra y por lo dif1cil <le la em­
presa: por la alttna de la honra, pues ya no es lloy esta tribuna 
nuevo palenque de la verdad, en el 'QUe empiezan à Pjercitarse 
soldados llisoños, sino campo memorable de brillantes acciones, 
ennoblecido por una serie de atletas de la ciencia y de la orato­
ria, al que no pueclo penetrar sin sentirme sobrecogido por un 
temeroso respeto, semejante al del caballero novel que por vez 
primera empuñaha la espada, emblema y simbolo de las acciones 
gloriosas por SllS mayares realizada!:;; y por· lo difícil de ln empre­
sa, poL·qu~ hoy mús quo nunca, señores, be debido sentir la in­
feriuridad de mi inteligencia, de mi imaginación y de mi oratoria 
para saber ballar nn tema que pudiese ofrecer interès a vueslra 
singular ilustn10ión; erullición y clal'idad de criterio para espo­
nerlo {l vuestra consideracióo profunda¡ galas de estilo para ba­
cerlo agradable à vuestro esquisito gusto Jiterario y científica. 

Yo no sé encontrar, señores, un titulo que pueda hacP.r·me 
acreedor ;\ vueslra atención y benevalencia: mas, si acaso lo fue­
se, un urdiente y eulusiasta amor hacia la causa de la verdad y 



I.A AOAI>lliMJA OALASAlSOlA 157 ----------------
por lo tanto del Catolicismo, entonces, Señores, yo me atrevo a 
esperar que habeis de concedérmelas, poes à ocupar este sitio y a formar en esa Academia Católi~a, cohurte ausiliar de la lglesia, 
no he venido si no única y esclosivamente llevado de ese amor y 
de e:;e entusiasmo; amor y entusiasmo en el que no quiero cedeJ' a nadi e, por mas que me reconozca el último y mas inexperto de 
los soldados que en esa cohorte militan. 

Y poe!;to que desde la tribuna que inmeJ:ecidamente ocupo, 
se han quebrado algunas lanzas en defensa del Catolicismo en el 
campo de la filosofia, de Ja teologia, de la literatura y aún de las 
ciencias físicas, permilidme también, señores, que alguna se 
quiel>re en favor de igaal causa en el campo del derecho, siquie­
ra sea por tan oscuro como inexperta adalid, y os suplico no reci­
bais con enojo que a Jo menos por algun os instantes ocu¡ en vues­
tra alención algaanas ligeras consideraciones sobre el Catolicismo 
y la teol'ía cotl'cccional en el derecho dc penar. 

Hubo un liempo en que las legislaciones penales de los pue­
blos se proponí~ln como único Un el esterminio masó menos 
completo del penada, al que empezaban por negar ante todosu eua­
liCI ad y dignidad de hombre, re'iuciéndolo a la vil categoria de cosa 
y aún de cosa despreciable, y negandole ademús toda esperanza, 
siquiera lejana, de rehabilit.ación. No acontece asi en las con­
ternponineas legislaciones del mundo civilizado: todos estan con­
formes en reconocer en el penada un hombre desgraciada si, dig­
no ademas del sufl'imiento que con la pena se le impuso, pero 
dotada como tal hombre de ciertos derechos ioherentes a la 
personalidad humana, capaz de volver un dia mas 6 menos leja­
no a ser miembro útil y digno de la sociedad, y acreedor por su 
misma miseria moral a la caridad de sus semejantes, que deben 
procurar disperlar en él la voz de la conciencia y obtener su 
enmiçnda y rehabilitacióo social; en una palabra, hoy es por 
todos reconocido que al lado del principio inexorable ue justícia 
que impone el sufrimiento de la pena, debe haber un principio 
de misericordia, que procure en cuanto sea compatible con el 
primero Ja corrección del culpable. 

Pues bien: ese prindpio de misericordia, que ha veoido a 
suavizar el rigorismo del antiguo derecho de penar; ese recono­
cimienlo de la dignidad humana siquiera se balle degradada por 
el crimen, ese sentimiento de odio al delito) pera C:e caridad ba­

cia el uelin.;uenle, de donjê se deriva el procurar en lo posible la 
corrección del culpable; ese principio simpatico al coraz0n y 
conforme con los razonamienlos de la inteligencia, ¿tiene su ori­
gen y clebe agradecerse a las uoctrinas del Oatolicismo, ó debe, 
pot' el contrario, agradecerse ú esa escuela conocida en el campo 
del derecho ¡wnal con el nombre de esl.!uela correccionalista? 
¿Debp,mos admitir, en buenos principios de justícia, ese fin co-
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rrecciooal de la pena en los términos en que lo admite la 
doc tri na católicaJ 6 debemos concederle toda la extensión y dar­
I e toda la esclusiva preferencia que pretende aquella escuela? He 
aquí, Señores, dos cuestiones que importa resolver, para df>jar 
allanzada una vez mils en las victoriosas sienes de la doctrina 
catúlica, una de las hojas de lanrP-1 que en vano prelende arre­
batarle, por moclo artera y solapado, la impiedad. Recordad, se­
ñores, que aquellos tres sagrados lemas de Jibertad, ignuldacl y 
ft·aterniclad, jamñs fueron con tanta pureza prod::unnclos como 
en aqnel dirino arbol de la cruz, clonde el Au tot' del Catulicigmo 
logrú romper fl costa de sn vida las terribles cadenas que tenian 
aherrojad.:t {t la llUmaniclad en la carcel del pecadl)j dotitle queda­
l'Oti para siempre borradas las deslgualdades sociales y de razn: 
y clonde se rlió•ú todos los hombres ona solaMadre y se les irnpuso 
como mandamiento nuevo el de arnarse como hermanos: y ~:;in ell1-
bargo lndq_s Rabeis muy bien que la impieclad ha lenitlo el sarcúsli­
co alrevimienlo cle prelender, que no se habian conocido las ver­
tlacleras, liberlad, ignaldad y fraternidad hasla que laf' prodnmó 
la nevolnciún francesa, aquella infame revolucJón, qne a fuerza cie 
exagerar tales principio:::, 6 mejor it fuerza de prosliluirlos, llegó 
ú tirauizar las conciencias, derribó los tronos y los palacios para 
le\'anlar pP.destales ú sns idolos, y moslrú sed insaciable de san­
gre de hermauos ú torrentes denamada. Pues bien: nr-;i eot11o 
ese plagio r¡ue al Catolicü:-mo pretende llacer la nevolucióu, es 
ya actualmellte muy couocido, hay todavía otros plagio~ seme­
janles de que apenas nos damos cuenta, y que importa 1 señores, 
como esle en que roy a ocupanne, que se vayan analiznmlo y 
ncrisolanclo, ú fin de dar a cada escuela y ú cada dot.:Lriua lo que 
le pertenece, y a fin de que se vea que en todas las ctwsliones 
mOl·ales, sociales y juridicas, súlo se encuenlra la verclafl, en las 
IJuras y santas doctriuas del Catolicismo. SPgún supunen los 
partidarios de la escuela correccional is ta, hasta que el ~ltll'l¡uús 
de Decr-aría examinú en el pasado sigla eluelito y Iu pena desde 
el punto <le Yista cld clelincuente, sosteniendo que debía tlbper­
Larse en él la voz de la conciencia, para procurar su enmit>ndn 
y no prirarle de ciertos clerecllos inhercntes a Iu personalidad 
ltumana1 ltubiase ch~scooocido y descuidado por completo el fio 
cotTecdonal de la pena. Pero dista mucho de &er esta la verdacl. 
Es cierlo que las legislaciones penal es se hallaban llasta ltl t'· poca 
moderna en lamentable atraso, debitlo principalmente ú que se 
hahían lterho rehúcias al espirilu del Cristia11ismo, y n caosu tam­
bién de las muchas y tenaces preocupaciones, llevadas al catnpo 
del derecho penal por las tradiciones y caràcter dc los pueblos 
germana::> que dominaran en la Edad media: pera eslo no impicle 
eo lo màs mínima, que el principio de correcciún no estu\'iese 
proclamada por la doctrina calólica y aún pueslo en prúctica por 
la legislación positiva dc la lglesm. Nadie como el Catolicismo, 
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asentó en tan sólitlas bases los fueros legitimos de la personali­
dad bumana, y é~te es precisameote el origen inmediato del 
reconocimienlo de los dPJ·eehos qne como l10mhre competen al 
penaclo; nadie como el Catolicismo supo enaltecer el perdón y 
dat· mayor virtuu y c>licacia al arrepentimie11to¡ y ésta es la base 
para obtener la verdadera corrección del culpable; nadie como 
e! t:atotiGi~mo supo dispertar en los que sufrt:n el ~entimiento de 
la resignación y de Iu e:::pe,·a:n~a, sin los cunles la corrección 
para el culpada seria impqsibl.;.; nadie como el C:atolicisrno :;upo 
propurc.ionar enseñanzas lau :-;aludahles para moralizar al estra­
,·iado, Üllico medio d1! oblener su COIT•;ccillll¡ y nadie como el 
Cutolicismo, ya desde sus pl'imeros t1~mpos, supo ~;naltecer como 
obra d.ignísima dt3 caridad' Ja visita del preso y ta fratt:rnal con·ec­
ciòn del qtu~ yerm, COJtvirl.ieudu asi en virtud social y religio~a 
el prorurar ln c:1111iendu dot c;olpable. Y no solamc>nte cont.enía 
la doctrina calólir-a 011 sn~ principios ·y comu c>n germen 1<1 idea 
dL~ In correcdón e11 la aplicat"i(JO de la pena, sino que sof:itt;C'Jiían 
ya clarament.- es.-~ pri1tcipio correccional los mús antiguüs e:;cri­
lores cristianos. E-:;críhia yn ~- Pablv que la pena ecle::.iúslica 
debía tene:· d doble ubjeto de la enmieuda del culpable .... . «Ut 
spiritus salvus sit in die Domini»(!) .... . y el bien de lo!:' dem6s, 
es deC'ir, de la misma soci t·rlall .... <IOt c::eteri tilliOI'em habeanl;» y 
nlirmnba, el 11ey de los sabius de la ley d.e grada, tntestro gran 
;\laet;lt'O ~tu. Totuús 1le Aquino, que la clemencia en la aplieación 
dc Itt~ penas es lanr1nhlc, uücntras no traspase los limites tle la 
jtiSlicia .... «Rt·missio in J!lllli~~~Hlo non est. vililllll, uisi in qnant.um 
proolermittilur onlu jusliLioo ..... (2). Aparte de les Stos. Pat1res, 
la Igle~ia p11so desdé lllt'go ~~n prúcti~a lan saludables prrucipios 
en Sll lesgislaciú11 positiva, COltlú así lo i:\testitJIHHJ JlllJr_;hos c~tno­
nes de los díYersos Corwilios; ~· procuró :uh.!rnú::; introclneít· laleti 
prindpio,; en las legislaeiones positi\'as de los pntJblos, ó ya 
que esto no le fuese pos1hle, por no caer hajo sn in111ediaf.n esfe­
l'rt dt:! acciún r por las pertinaces preocnpacioues de la època, IlO 
rlej ·J òe aconsejnr a ::;us fie les la \'isita :llas e; rceles. culucàlldo­
}a en Jugar preetni11ente enlre las obras de caritlail crist.iaua. 
llígase lo qut: se qniPra, a11Les que J Jbn Ifowartl e:;Lallleciese en 
GlocesLer en 1783 la JH'ili1Ct'.l penitenci<u ia r~nrre~cional; antes 
que. el Estado c1e Pensil\•auia lev.anlara Rus pellilencinrias de sis­
tema cel niar con aislarnient.o absoluta, y el [1.;::;1.;\do tle NueYa-York 
1a suya de sistema arnlmrnésú mixto; aoles que Maconoci.Jie ini­
ciara los sistemas progresivos. y ensayara Crofnoo el llau1ado 
régimen irland(•s: la lglesia habia anatematiznclo el aotiguo ré­
gimen de comunida1l en los presidios, ponfUú por sn mediu se 

(1) Epist. 1.a ad. Corinth. Cap. V. 
(2) Summa. teolog. Sec Secundm. -Qurest. 159. De crudelitate QUIE opponi­

tur clementia.-Art. 2 ° ad tertium. 
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contribuïa a la corrupció o y no c1la enmienda del culpable, y toda 
vez que posible no le era realizar directamente una obra de esclu­
siva competencia del Estado, creaba, silenciosa, instituciones tan 
modes tas en apariencia como nobles por so elevada misiún: los 
hermanos de S. Pedro ad-vincula para el régimen y buen gobier­
no de los presidios; y asociaciones piado~as, que, cual la del 
apústol tle la caridad, S. Vicente cie Paul, realizaba la cristiana obra 
de Yisitar a los encarcelados. Y antes que se indicare la conve­
niencia de procurar de un modo especial f:!l fin de la corrección 
en los jóvenes, porque constituyendo lajuventtllllascciedad deL 
p01·venir, tiene la mayor importancia cuanto atañe a su morali­
zación; antes que los Estados-Unidos dedicaran ú este objeto pe­
nitenciarias especial es cualla de \iVestborough y la de Westches­
ter, y Francia h1s de Citane, Fontgotibault, Melleray Saint-Foix 
y París; la Jglesia recogía ya en la Edad Media en los conven­
Los ú la Juventud abandonada, y era la Jglesia la que hacia bro­
tar instituciones para la corrección de la misma juventud, como 
son las rnnchas congregaciones para la moralización de niños 
extraviados de ambos sexos, 6 bien esas asociaciones de jóveues, 
como alguna existe en esta Capital, que practican la evang(.lica 
misión de visitar y moralizar a los niños presos en lo que se lla­
man carct•les naciooales, y debierao mejor llarnarse escuelas del 
crimen y de la corrnpción. En una palabra, señores, pasa con la 
misión protectora del Estado para la corrección del culpable al­
go semE'jante a lo que sucede con Ja beAeficencia: necesitaron 
las naciones llegar al siglo décimo nono, a todo el apoge.o de los 
adelantos materiales de uuestra época, y aún mas, necesilaron 
oir el grito terrible de las muchedumbres hambrientas, para que 
se acordaran de que podían ejercer con gran eficacia su acción 
combinada en favor de la beneficencia pública; y lJOl' fin se reu­
nió un gran Congreso de beoeficencia en París, cuanclo se cele­
braba all i el últim o gran certamen del progre::;o moderno; y 
después de ese Congreso, cuya importar.cia me apresuro, sin 
embargc.., a reconocer; después è.e toda sn pompa y solemnidad, 
decidme; ¿brotó alguna nueva institución benl'fica que se ase­
mejara siltuiera de lejos a las que brotaron un dia al calor del 
Cutolic1smo, en el corazón y en la mente de algún humilde reli­
giosa, como un S. Vicente de Paul 6 un S. Juan cie Oios? Ah, se­
iïores, el calor comunicada a estos hom bres por la fglesia era el 
calor fecundante de al Caridad, virtud divina bajada del cielo 
para <.livillizar al hombre sobl'e la tierra; y lo que animaba a 
los llombres de aquella notable Asamblea, no era mús que la mo­
derna filantropia, ese oro falso de la Caridacl, que carece de ac­
ción fecunclante y vigorosa, porque no es hija sino del frío egoismo 
que hoy todo lo invade y todo lo surnerge en el helado mar del 
indifereuUsmo religioso. 

(Se concluird.} 


